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UN NUEVO AMANECER 


ANHELOSOS de que Ipiales 
y de un modo especial la extin¬ 
guida provincia de Obando de te¬ 
ner un órgano de publicidad, se¬ 
reno pero, enérgico y altivo para 
defender los intereses de los pue¬ 
blos de! sur del País-nos han sur¬ 
gido la idea de lanzar por se¬ 
gunda vez a la circulación, el 
periódico que fue de propiedad 
del Dr GUILLERMO CHAVES 
CHAVES, LA PALABRA, en 
calidad de revista de LITERA¬ 
TURA, VARIEDADES e IN¬ 
TERESES GENERALES. Fíe 
les a la fuerza mental de la orga¬ 
nización espiritual de su fundador 
el que fue, insigne escritor, for¬ 
midable parlamentario y acaba¬ 
do jurista doctor Guillermo Cha¬ 
ves Chaves, nuestra revista será 
recia y potente trompeta en de¬ 
fensa de ¡os fueros de dignidad 
y de grandeza de los intereses de 
Ipiales y de provincia citada la 
más austral de la república. 

Por tanto, lacharemos con 
amor y galladía a fin de conse¬ 
guir de parte del Gobierno na¬ 
cional cumpla con el compro¬ 
miso internacional adquirido en 
la HABANA (CUBA) sobre sa¬ 
na miento, alcantarillado, luz eléc 
trica, pavimentación y de acue¬ 
ducto de este puerto terrestre 
ue se destaca floreciente aquén- 
e de la república del Ecuador y 
por lo mismo digno y acreedor de 
la atención del gobierno, como 
jirón preciado de la Patria, una 
sagrada, indivisible en el amor 
de todos sus hijos, con iguales 
deberes y derechos. 

La labor de todos los ipialeños 
debe ser: No combatir a ningu¬ 
no de los hombres prestantes que 
los tenemos en Bogotá, Cali, 
Pasto y en el resto del País. 

No mirar mal a nuestra juventud 
estudiosa ni a los ciudadanos me¬ 
ritorios de otras partes, que Ipia¬ 


les ha ofrendado hospitalidad ge¬ 
nerosa por dignos y buenos; ayu¬ 
dar con sincero cariño a nuestros 
GOBERNANTES para llevar la 
nave de Ipiales hacia el puerto 
salvador o hacia lameta d’nuestras 
aspiraciones coa talento y efica¬ 
cia; porque en un momento dado 
nos faltarán esas inteligencias, 
esas vigorosas energías, es fe-vor 
patriótico para trabajar por el 
engrandecimiento de nuestra tie¬ 
rra nativa y para llevar el navio 
de nuestr i Ipiales: par senderos 
de luz y de armonía, de trabajo 
y de paz y de progresos efecti¬ 
vos, como hija que es ípiales de 
la madre Colombia I PlALKS, 
como dijo un escritor insigne: 
4 ‘<Jori el ojo guardián de los azo¬ 
res, colombiano y cristiano cen¬ 
tinela en la tierra frontera. ” 
Ipiales nuestra patria chica se¬ 
rá el tema de nuestros desvelos 
y cariños; Ipiales, engrandecido 
por el trabajo de sus moradores, 
glorificado por el heroísmo de sus 
hijos, como,GONZALO BRAVO 
PEREZ; cimentado por 1 a hon¬ 
radez y el esfuerzo de sus habi¬ 
tantes; respetado por la supre¬ 
macía del espíritu y la inteligen¬ 
cia, admirado por su tolerancia e 
hidalguía de sus hombres, fiado 
en un devenir de progresos y de 
triunfos a que tiene derecho, co¬ 
mo avisor CENTINELA en los 
lindes de la Patria y al paso que 
va de gigante a la cumbre, espe¬ 
ramos y confiamos que en no le¬ 
jano día será grande y fuerte al 
amanecer de nucvas auroras que 
se acercan y se acercan con glo¬ 
riosas promesas y esperanzas y 
que debemos sacrificar todos sus 
habitantes por la tierra de las 
NUBES VERO ES, el caudal de 
nuestras energías materiales y de 
el acerbo intelectual y mora!, 
y además, la plenitud de la con¬ 
ciencia a fin de ver a nuestra tie¬ 


rra nativa próspera y grande, 
confundida en el rol de las ciuda¬ 
des intelectuales cultas y altruis¬ 
tas de Colombia. 

NUESTRA revista será men¬ 
sual, en ella colaborarán todos les 
hombres que Dios les haya pues¬ 
to los hálitos de El bajo sus fren¬ 
tes para qne éllos luzcan sus no¬ 
bles y anchos corazones. 

EN LA PALABRA secundare¬ 
mos con cariño y admiración a la 
nobilísima IDEA de nuestro co¬ 
lega JESUS LOPEZ GALLE, 
director el “PREGON” sobre U 
creación de la diósis de ípiales, 
desde el número próximo entra¬ 
remos con patriótico fervor en 
pro de la campaña hasta conse¬ 
guir esa justa, merecida y plau¬ 
sible finalidad. 

COLOMBIANOS y cristianos en ór 
den aseedente como ío sentía el gran 
HUGO, ''tenemos amor a la luz y por 
religión ía libertad;” pero convencidos 
creyentes y católicos 
ingenuos hemos llegado. al co¬ 
nocimiento que sólo el CRISTO, “Que 
es el Camino, la Verdad, y la Vid a," 
los moverán a nuestros gobernantes a 
fin de conseguir el reinado de la PAZ, 
el Trabajo, y de la Fraternidad, los 
tres factores indespensables y nece¬ 
sarios para el progreso efectivo de Co¬ 
lombia, 

Cultivaremos las LETRAS, porque 
eso dice bien de una Nación y de un 
pueblo civilizado, y habla alto de una 
ciudad que sabe de sublimizaciones 
espirituales. Amantes de las artes be¬ 
llas las alentaremos y las cultivaremos 
hecha una eclosión de un perennal a- 
mor. 

ROMEROS de un ideal y admira¬ 
dores de todo ío que es grande y bello 
hacemos nuestras salidas por los cam¬ 
pos dilatados del ensueño, con sinceri¬ 
dad y altivez. Anhelos "de LUZ más 
LUZ,"con nuestras pupilas insatisfe¬ 
chas queremos hondear los espacios 
infinitos y sentimos como un débil 
temblor de alas que nos eleva, que nos 
empuja hacia arriba hacia la Cima. 

Eí primer numero de la revísta LA 
PALABRA con una ingenua floración 
de nuestras almas la dedicamos a ja 
memoria, de ese gran jurista, gran co 
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GUILLERMO CHAYES CHAYES 


Guillermo Chaves Chaves, nació en ¡piales, depar¬ 
tamento de NARIÑO. Es jurista de neta, atildado escritor 
y admirable expocitor. Es abogado perfecto: civilista, pe¬ 
nalista y consiitncionaiisia. En la Cámara baja lia sido 
el hombre más preparado que ha enviado Nariño al 
PARLAMENTO NACIONAL en más de 42 años de vi¬ 
da autónoma departamental. CHAYES CHAYES es quien 
en la capital de Colombia ha borrado el complejo de 
inferioridad que ha muchos anos-en la urbe colombiana 
nos tenían a los narincases con 
mareada injusticia, segura e! autorizado y valioso 
concepto del Dr GONZALO BKNAVIDES GUERRERO 
y de su ilustre hijo B EN A VIDES VLLEZ. 

COMO abogado es de sutileza exquisita, de una pre¬ 
paración f smerada, de gran valor mora! que en sisigán 
momento pierde los estribos por más inteligente y fuer¬ 
te que fea su contendor. 

Es el autor del CODIGO déla propiedadIntectual que 
ha despertado admiración en Colombia y en AMERICA. 

Su magistral ponencia sobre el VOTO FEMENINO se¬ 
rá plataforma del partido coservador colombiano en las la¬ 
chas que se avecina en el PARLAMENTO NACIONAL, 

Su valiosa intervención en pro déla creación del de¬ 
partamento del CHOCO fue lo más erudita y decisiva 
que se oyó en la CAMARA en defensa de esa rica región 
de la cual Chaves Chaves - hizo derroche del conocimien¬ 
to de su Historia, de sus grandes hombres, de su enor¬ 
me psicología, con maciza argumentación y de una manera 
patriótica e inteligente que ilustró a! País, despertando 
simpatía hacia ese girón preciado de la Patria. 

Bus reglas Intervenciones sobre errores del CODIGO 
PENAL, sobre reformatorio de la CONSTITUCION y de 
adicionar y reformar a la LEY 32 de 18SS CHAVES CHA¬ 
VES- tuvo que medir sus armas con cerebros de pri¬ 
mera magnitud, como JORGE SOTO del CORRAL, gran 
constiíudoualista y diplomático de renombre internacional 
y con los ilustrados y brabíos leopardos AUGUSTO KA¬ 
MI RES MORENO Y SILVIO VILLEGAS- que son en 
los actuales momentos políticos - los cerebros más equi¬ 
librados y sapientes del País. 

En los sabios motives de su excelso Proyecto sobre HI¬ 
DROELECTRICAS en pro de progreso de NARIÑO* 
en so concienzudo estudio sobre la ardua materia CHA¬ 
VES CHAVE S-demc^ró ser un varón de estudio, de una 
asombrosa comprensión y un hombre insomne y diligente 
que sabe de todo hasta del ramo de ia ingeniem. con la 
cual abismé a su Departamento que no había sabido va¬ 
lorizar a su luminoso exponente: de carácter, de estadio* 
de corazón y de cerebro 

Su recia v patriótica intervención en defensa del FE¬ 
RROCARRIL DEL OCCIDENTE COLOMBIANO lo de¬ 
dican como el hábil vosero de los fueros sagrados de IPIA¬ 
LES, de NARINO y de la Patria colombiana. 

A que jurista de los colombianos se les han hecho el 
encumbrado honor de ser nombrados defensores de los 
presidentes atusados de haber violado la CONSTITU¬ 
CION y leyes colombianas en nuestra república, solo la 
historia contará de dos, el doctor JOSE MARIA ROJAS 
GARRIDO, defensor del gran general TOMAS CIPRIANO 
DE MOSQUERA en el año de 1807 y el doctor GUI¬ 
LLERMO CHAVES CHAVES designado el defensor del 
doctor MARIANO OSPíNA PEREZ, a petición del ilus¬ 
tre tribuno doctor FERNANDO LONDONO Y LONDO* 
NO en la torpe acusación liberal en la CAMARA, por 
los sucesos de Cali en 1946 pero cuando MARIO RUIZ 
CAMACHOe ISAIAS HERRAN ¡BARRA Ies llegó asn 
conocimiento que el defensor del presidente Mariano Os- 
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pina Pérez era el abogado Chaves Chaves, callaron como 
la muda ESFINGE y desistieron de sus necias y malandrí¬ 
nas intentonas. 

Por ende el doefer GUILLERMO CHAVES CHAVES 
es el mejor valor de la inteligencia nariñense» Sn reelección 
se inpone porque lo piden e pnebloy la justicia. Negarle 
es justo derecho per una mezquina y menguada envidia es 
criminal. Su tierra calira ce ce estar alerta; hoy que los 
mediocres quieren arrancarle Es laureles a quien la GLO¬ 
RIA le ha ofrendado el frut: maduro de su ciencia, de su 

patriotismo en una perenne f ración espiritual. 

CHAVES CHAVES ts una g cria nacional. Por su Inteli¬ 
gencia y su saber puede hombrearse: con Laureano Gómez, 
Eduardo Santos, con Zúlela Angel,con Miguel Jiménez 
López, con Silvio Yillgas, con Luis López de Meza con Au¬ 
gusto Ramírez Moreno, con Lleras Camargo, con Guiller¬ 
mo Salamanca, con Fernando Londoño y Londoño, con 
Carlos Lozano y Lozano, con Guillermo León Valencia, con 
Jorge Soto del Corral, con Elíseo A rango y oíros varones 
más que tiene Colombia para orgullo de su sangre y de su 
raza idealista, desendiente de MANCHEGO INMORTAL. 
Chaves Chaves] es conservador por estudio yes un eter¬ 
no enamorado de las grandezas d sus doctrinas y á ’sus sa¬ 
grados postulados Por tamo es sincero y leal a sus princi¬ 
pios políticos: sin claudieacicces s:n cálculos, sin genufle¬ 
xiones, con su cabeza erguida hacia arriba, hacia el éter; él 
o sabe sino de lícias rectas y su cerebro y corazón crfsta- 
zados en el amor a su CAUSA. 

Xornado de Mutilación llaiiñen&z. 


Qaill&inio CliaMb Cliamíi 

Cuando Guillermo Chaves Chaves llegó al Con¬ 
greso, era prácticamente un personaje desconocido. 
Su fama de abogado estaba demarcada por el ca¬ 
pricho linde geográfico de la comarca nativa. Había 
ganado sonados pleitos, librado recias batallas po¬ 
líticas en los Consejos y Asambleas y sentado cáte¬ 
dra de Maestro en la Univercidad de Nariño. Pero 
qué valía todo éso ante el torpe gamonalismo de pa¬ 
rroquia? A Chaves Chaves se lo ha combatido por 
el lado puramente humano. Sus enemigos han encon 
trado madera en el hombre como tal. Pero ninguno 
ha tenido el atrevimiento de negarle sus concimien¬ 
tos en el ramo del Derecho, su poderosa inteligen¬ 
cia y su enorme capacidad de asimilación. 

Sus primeras intervensiones en la Cámara causa¬ 
ron sensación. Después de José Antonio Llórente y 
Manuel Varia Rodríguez, la representación nariñen- 
se estaba literalmente copada de políticos o de figu¬ 
ras decorativas, Movíanse los primeros en.el amplio 
espacio de la controversia idiológica gestaban lu¬ 
chas eleccionarias, fraccionaban los partidos y esta¬ 
blecían su cacicazgo en la lejana provincia. Para los 
segundos no existió otra labor que la de acercarse 
puntualmente a la Pagaduría y cobrar el jugoso 
emolumento. Chaves Chaves optó por-lucirse- valga 
la expreisón, en el campo científico. Se enfrentó a 
loscolosos del derecho y obtuvo resonantes victorias* 
Habló de las principales legislaciones del mundo, y 
sus y colégas lo llamaron Maestro Diego Luis 
t órdoba, Manuel Serrano Blanco, Silvio Villegas, 
Lcndoño y Londoño dejaron consignado en frase 
imperecederá, su voto admirativo por la admirable 
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Vmbiano, rara ínteígencia y castizo 
escritor que en el mundo de los vu 
ves se llamo Guillermo Chaves Cha¬ 
is y en eí mundo de los inmortales- 
GLORIA, en los brazos cariñosos de 
t Patria y para orgullo de ípiaíes 
entre los óptimos manes d'ía Historia. 

Y con el respeto debido a la prensa 
.::a!, departamental y nacional nos 
rescubrimos con ufanía, sin miedo ni 
audicaciones, con la cara frente aí 
porque el LEMA nuestro es y 
será, alentados siempre con los ver¬ 
ses del poeta argentino: “Yo también 
cemo eí jaguiía arrogante triunfador 
me alzaré tengo su aliento y a tra¬ 
es de las tumbas, ADELANTE.!” 

Valiosos conceptos sobre la 
obra del Dr. 

Guillermo Chaves Chaves 

rVnorables Senadores* 

Vuestra Comisión Primera Cons¬ 
titucional estudió y aprobó en pri¬ 
mer debate el proyecto de ley so¬ 
bre propiedad intelectual. 

Como lo manifesté en la ponen¬ 
cia que rendí a la Comisión Prime¬ 
ra, el proyecto a que me refiero 
es una reglamentación completa, 
científica y moderna de la materia, 
como antes de ahora no se había 
•techo, y constituirá el verdadero 
código de la propiedad inteíectua!, 
que tánta falta estaba haciendo en¬ 
tre nosotros, pues las normas de ía 
ley 32 de 1886 que hoy rigen, se 
resienten de inactualidad unas ve¬ 
ces y por ser incompletas la mayo¬ 
ría de ellas. 

Pero lo que hace especialmente 
urgente la expedición de esta ley 
es el hecho insólito de que, aunque 
las producciones del talento o del 
ingenio son propiedad de los auto¬ 
res, mandadas proteger por orden 
constitucional, y reconocida en prin 
cipio su existencia por ley especial 
las normas en vigencia no castigan 
penalmente a quienes lesionan este 
derecho, y también porque ninguna 
garantía tienen nuestros artistas y 
autores contra la piratería que a sus 
producciones y obras se hace por 
los modernos sistemas de difusión 
tan en boga aí presente, pero des¬ 
conocidos e ignorados por el legis¬ 
lador deí 85. así, el autor musical 
colombiano no tiene protección le¬ 
gal ninguna sobre ía grabación en 
disco de sus obras y la transmisión 
de las mismas por radio; sobre el 
aprovechamiento de ellas en el ci¬ 
ne parlante y en !a televisión. 

La obra meritoria del doctor 
Chaves Chaves aí poner al día 
la legislación sobre propiedad 


intelectual, consultando los conve¬ 
nios internacionales y adaptando las 
más modernas legislaciones a nues¬ 
tro régimen constitucional, respon¬ 
de a una necesidad imperiosa, 
y es de utilidad y conveniencia 
para la Nación el consagrar 
esta reforma legislativa. 

Las razones expuestas en las di¬ 
ferentes ponencias, en la exposición 
de motivos de las que ahora 
a luzco, me sirven de fundamento 
para tener eí honor de proponeros: 

“Dése segundo debate ai proyec¬ 
to de ley sobre propiedad intelectual. 

El ponente, Hlfredo hemus Girón 
El presidente de la Comisión Pri¬ 
mera, RIberio hieras- El Vicepre¬ 
sidente, Carlos Bravo . 

Del Honorable Representan* 
te Silyio Villegas, 
Considero que la ponencia del 
doctor Guillermo Chaves Chaves, 
sobre el proyecto de ley que pre¬ 
senté a la consideración de ía Cá¬ 
mara estableciendo sanciones paia 
los que asaltan la propiedad cientí¬ 
fica, literaria o artística es una o- 
bra maestra, que honra altamente 
a su autor F uno de los jurisconsul¬ 
tos más ilustres del foro Colom¬ 
biano . ha ponencia del doctor Cha¬ 
ves Chaves agota literalmente la 
materia , y espero que tanto la Co¬ 
misión Primera como ía Cámara le 
darán un voto de confianza para 
que el proyecto alcance a ser (ey 
de la República durante presente 
año. Es inverosímil que uno de los 
países más cultos del Continente no 
tenga una ley qu ? garantice la pro¬ 
piedad científica, literaria y artís¬ 
tica, desconociendo sagrados com¬ 
promisos internacionales adquiri¬ 
dos por la República, y violando 
tratados públicos. No es justo que 
quien roba una res sea castigado, y 
que permanezca sin sanción el que 
se roba ía obra de toda una vida 
consagrada al servicio de la cultura. 
Todos los letrados y artistas deí 
país deben hocer acto de presencia 
para que eí Congreso expida esta 
ley, sin dilaciones p sibles. 

Del Honorable Representan¬ 
te Jesús María Arlas, 

A la consideración y estudio de 
ía honorable Cámara de Represen¬ 
tantes presentó eí Dr. Silvio Ville¬ 
gas un proyecto de ley sobre pro¬ 
piedad intelectual, para adicionar y 
reformar la ley 32 de 1885, única 
que hoy reglamenta, con absoluta 
deficiencia, esta trascedental materia 


de la producción mental del hombre. 

Habiendo pasado el proyecto a 
la Comisión Primera, yo tuve el 
señalado honor de estudiarlo como 
ponente para su adopción, que fue 
aceptada. 

En principio, el proyecto del Dr. 
Villegas es de importancia excep¬ 
cional y expresa en sí mismo ia 
urgencia y necesidad ineludible de 
legislar sobre esta materia, no to¬ 
cada durante ios últimos sesenta 
años en que se ha legislado sobre 
propiedad privada e industrial a- 
bundantemente, y se ha abandona¬ 
do el ramo de la propiedad inte¬ 
lectual en forma inexplicable. Por 
eso cosideré inicialmente que el 
proyecto merecía (oda la atención 
del legislador y q' debía completar¬ 
se mejor todavía; pero, de acuerdo 
con el Reglamento, en mi ponen¬ 
cia no cabía ni siquiera mencionar 
las adiciones o modificaciones per¬ 
tinentes. 

Hubo de parte del señor Presi¬ 
dente de la Comisión Primera eí 
singular acierto de pasar el proyec¬ 
to para la ponencia de primer de¬ 
bate, una vez adoptado, ai excelen¬ 
te Profesor de la Universidad de 
Nariño y juridisconsulto destacado 
doctor Chaves Chaves, quien se 
encariñó con él y le consagró una 
paciencia benedictina para estudiar 
la materia a la luz de las legisla¬ 
ciones mas avanzadas y de las 
realidades colombianas, elaborando 
así un informe y un pliego extenso 
y completo de modificaciones que 
hacen de su trabajo una verdadera 
obra de legislador y una completa 
oporruna y sabia reglamentación de 
la materia. 

Tengo ia más firme seguridad de 
que la Comisión y ia honorable 
Cámara en Pleno acogeián el in¬ 
forme y modificaciones deí profesor 
Chaves Chaves, para que el pro¬ 
yecto siga su curso y pueda pasar 
pronto en el Senado, con ío cual la 
Presente Legislatura se anotará una 
ley de verdadera trascendencia e 
impecable técnica. Asi o espero y 
me propongo no ahorrar esfuerzos 
Para tal fin. 

Del Honorable Senador 
Hernando Navia Varón, 

Eí proyecto de ley que la Comi¬ 
sión I a deí honorable Senado entra 
a discutir fue elaborado por el Re¬ 
presentante Chaves Chaves, el más 
eminente jurista del Congreso. 
Consíiíucionaiista, civilista y pena- 
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ísta de primer orden, no hay un 
solo ramo de la legislación en el 
cual no sea una verdadera autori¬ 
dad. Pido que se le otorgue un vo¬ 
to de confianza y que el proyecto 
sea aprobado giobaimente por la 
comisión. 


Del Honorable Senador Gui* 
Mermo León Valen jia 


He estudiado detenidamente el 
proyecto de ley que regula y ga¬ 
rantiza la propiedad intelectual en 
Colombia. Esta iniciativa del ilus¬ 
tre parlamentario doctor Silvio Vi¬ 
llegas tuvo su culminación feliz en 
la magistral ponencia y en el pro¬ 
yecto del doctor Guillermo Chaves 
Chavas, que es, sin disputa, uno 
de los más vigorosos criterios ju- 
ríd eos con que hoy cuenta el país. 

Colombia, tierra de escritores y 
de artistas, estoba en mora de dic¬ 
tar disposiciones eficaces para a- 
segurar la producción del exfuerzo 
intelectual, que es sin duda el más 
elevado y trascedental que pueda 
realizar el hombre. Afortunadamente 
la ponencia y el proyecto mencio¬ 
nado constituyen ya un verdadero 
estatuto que regula y prorege la 
propiedad intelectual en nuestra 
Patria. Paises de mucho menor im 
portancia en el campo de la activi¬ 
dad intelectual disponían ya en 
nuestra. América de normas pro¬ 
tectoras del esfuerzo mental de sus 
ciudadanos, y algunos prevalidos 
de su ventajosa situación, ajena a 
determinados convenios internacio¬ 
nales, no han vacilado en arrebatar 
a otros el esfuerzo inteletual que 
ellos mismos no podían producir 
en la cantidad y calidad que otros 
pueblos con mayor grado de cultu¬ 
ra. Por eso los doctores Chaves 
Chaves y Villegas son acreedores a 
la gratitud publica por esta admira¬ 
ble iniciativa en favor del esfuerzo 
intelectual que en Colombia, afor¬ 
tunadamente, equivale a proteger 
el esfuerzo público, ya que nues¬ 
tra Patria es ante todo tierra de 
intelectuales y artistas, cuya signi¬ 
ficación en el panorama intelectual 
del Continente, inclusive del mundo 
en determinados casos, nos eleva a 
prodigiosas alturas. 

y así tenía que ser, porque, si 
geográficamente somos la cabeza 
de América del Sur, intelectual- 
mente debemos ser el cerebro. 
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Del Honorable Representan» 
te Olegario Medina 

He leído con bastante atención y 
placer la ponencia del profesor 
Guillermo Chaves Chaves relativa 
a! proyecto de ley “por la cual se 
reforma y adiciona Ja 32 de 1886” 
que traía de la propiedad literaria 
y artística; proyecto que fue lleva¬ 
do ai estudio de la Cámara por el 
distinguido Representante de Cal¬ 
das doctor Silvio Villegas. 

La materia es de grande Interés 
nacional. La ley 32 ya tiene sesen¬ 
ta años. Y desde el año de 1886 
hasta hoy, los pueblos, en su in¬ 
cesante marcha, han caminado mu¬ 
cho en su progreso. La trasmisión 
del sonido y de palabra por radio 
ha convertido al mundo en una sa¬ 
la internacional, como dicen los 
biógrafos de Marconi. Y ha este 
nuevo vivir debe acomodarse todo. 

Por esto, lo legislado en materia 
literaria y artística, sobre prodiedad 
intelectual y sobre obras del espíri¬ 
tu, también ha cambiado. Los pue¬ 
blos de Europa y América se ban 
preocupado hondamente en estas 
mudanzas Explican esta actitud las 
diferentes Conferencias internacio¬ 
nales, reunidas en Ginebra, México, 
Rio de Janeiro, Buenos Aires, La 
Habana, ect.; y las múltiples leyes 
dictadas en distintos paises en es¬ 
te lapso de 1886 a 1946. 

El profesor Chaves Chaves, en es¬ 
tilo de maestro que expone desde 
la cátedra, en el interesantísimo es¬ 
tudio ponencia, lleva desde el aná¬ 
lisis de nuestra ley 32, al estudio 
del proyecto del Dr, Villegas; y des¬ 
pués de historiar la bibliografía co¬ 
piosa que ha tenido a la vista, pre¬ 
senta, con suma modestia, con el 
nombre de “pliego de modifaciones” 
lo que en el fondo es un verdade¬ 
ro código sobre la materia, y un 
código completo. 

Por lo mismo, éste es extenso, 
Consta de 123 artículos, repartidos 
en nueve capítulos. Esta redactado 
con claridad y en estilo propio 
de legislador. Abarca la materia en 
forma muy amplia; y me parece, 
que resolviendo como resuelve los 
problemas colombianos,como son en 
la actualidad, el Congreso debe e- 
levarlo a la categoría de ley de la 
República. Esto merece el tesón, la 
inteligencia y el desvelo con que 
el ilustre profesor nariñense sirve 
los grandes intereses de la Nación. 
Soy admirador de su labor legis¬ 


lativa, y como nariñense estoy or¬ 
gulloso de élla. 


Del Dr. Camilo de Brigard 
Silva. 

Xn Jiilrírrhtní. 

Cursa actualmente en el Congre¬ 
so un proyecto de ley por medio 
de la cual se reglamentan el ejer¬ 
cicio de la propiedad intelectual en 
Colombia, del cual es autor el Dr. 
Chayes Chaves. El Representante 
Silvio Villegas había sometido a la 
consideración de la Cámara algu¬ 
nas modificaciones y enmiendas a 
la Ley 32 de 1886, pero enviadas 
ellas al estudio de la respectiva Co¬ 
misión, el ponente, doctor Chaves 
juzgó más conveniente, con muy 
buen acuerdo, redactar integramen¬ 
te un nuevo estatuto para sustituir 
las anticuadas y deficientes disposi¬ 
ciones que sobre estas materias ri¬ 
gen hoy en el país. Es de elemen¬ 
tal justicia el reconocer que el Dr. 
Chaves ha realizado una excelente 
labor, y que si su proyectó llega a 
merecer la sanción legislativa, Co 
lombia quedará dotada con una de 
las más modernas y completas leyes 
sobre propiedad inteletual. 

El actual régimen de propiendad 
intelectual data del año de 1886. Co¬ 
mo es natural, es a todas luces de¬ 
ficiente, en primer lugar, porque a 
la época de su expedición se desco¬ 
nocían numerosas invensiones en el 
campo de la cinematografía, de la 
reproducción por medio de discos, 
de la transmisión por radio y de la 
televisión, que no pudieron ser'ni 
reglamentadas ni protegidas por la 
ley, y en segundo lugar, porque en 
el mismo, lapso y desde el punto de 
vista teórico, las investigaciones ju¬ 
rídicas sobre el derecho de propie¬ 
dad intelectual han realizado enor¬ 
mes progresos, tanto en lo que se 
refiere a la definición de la natura¬ 
leza del derecho, como al recono¬ 
cimiento hoy mundialmente acepta¬ 
do “derecho moral” del autor. 

A todas deficiencias se agrega 
una más grave, y es la de que la 
infracción de los derechos intelec¬ 
tuales carece de sanción penal en 
Colombia, pues eí artículo 860 del 
código de I 89 O, que definía y cas¬ 
tigaba esta clase de delitos, fue de¬ 
rogado al expedirse el nuevo Có¬ 
digo Penal de 1936. y en éste se 
olvidó contemplar tal delito. 

La protección de la propiedad 
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actual es de elemental justicia, 
porque, como señalaba ChapieLr, 
e . su informe a la Asamblea Cons- 
: rayente francesa, el ano de 1793, 
.a más sagrada, la más legitima la 
~.es intachable, la rnás personal de 
es propiedades, es la obra fruto 
del Pensamiento del autor”, y, a- 
demás, porque sin duda uno de los 
factores que más han contribuido 
ai bajo nivel de la producción li¬ 
teraria y artística de Colombia, en 
los últimos años, es el hecho de 
que por falta de garantías legales 
>’ organismos de defensa, no solo 
racionales, sino internacionales, de 
:s derechos intelectuales, los au¬ 
tores no logran obtener una renu- 
neración económica adecuada al va¬ 
lor de sus obras, o, lo que es to¬ 
davía peor ; ellas son objeto de la 
piratería. 

El proyecto de ley redactado por 
el Dr. Chaves es realmente un mo¬ 
delo en esta materia, porque abar¬ 
ca y reglamenta en su totalidad tan 
compleja cuestión, previendo todas 
las modalidades relacionadas con la 
definición y extensión de la pro¬ 
piedad intelectual; lo relstivo a la 
publicación y reproducción di las 
obras literarias teatrales, musicales 
y artísticas; la protección de las o- 
bras extranjeras; la enagenación de 
la propiedad intelectual; la organi¬ 
zación del registro nacional de la 
misma; la duración del derecho, las 
acciones los procedimientos ante la 
jurisdíción civil y la reglamentación 
de los juicios, todo esto con un 
severo criterio científico y acogien¬ 
do dentro del eslatuto las más mo¬ 
dernas teorías en materia de pro¬ 
piedad intelectual. 

No sería pos,ble, dentro de los 
necesarios límites de este artículo, 
hacer un comentario de las impor¬ 
tantes innovaciones previstas en el 
proyecto, pero para destacar su 
importancia, me permite, en forma 
muy breve, señalar algunas. 

La Ley actual' por ejemplo, no 
contempla la protección de las pe¬ 
lículas cinematográficas, ni ofrece 
adecuada defensa para los derechos 
de reproducción: en el nuevo esta¬ 
tuto estas dos materias quedan am- 
plimente definidas, con disposicio¬ 
nes tan efectivas como las de po¬ 
der suspender, mediante un proce¬ 
dimiento sumario, la representación 
o reproducción de cualquier obra 
que se esté verificando sin permiso 
del autor. 

Es claro que no hay posibilidad 
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de proteger los derechos de los au¬ 
tores colombianos el Exterior, si al 
mismo tiempo los extranjeros no 
Pueden conseguir, como actualmen¬ 
te sucede, protección de ninguna 
esp -cie en Colombia. En el proyec¬ 
to se consagra el piincipio de la 
protección de las obras teatrales y 
musicales extranjeras, aun sin ne¬ 
cesidad de registro previo y con la 
sola condición, como es natural, 
de la reciprocidad. Este sistema ha 
sido recomendado por casi la to¬ 
talidad de las Conferencias inter¬ 
nacionales st bre derechos autorales 
y representa magnifico avance en 
estas materias. 

Se facilita el funcionamiento de 
las sociedades de autores en Co¬ 
lombia, mediante el reconocimiento 
legal, de que todas sociedades, si 
están legalmente constituidas, deben 
considerarse como mandatarias del 
autor, por el simple acío de afilia¬ 
ción a las mismas. 

además del derecho de propiedad 
intelectual, que es de carácter pa¬ 
trimonial y económico, y por lo tan¬ 
to sujeto a la venta o cesión, se 
consagra el “derecho moral” del 
autor, derecho perpetuo innajena- 
ble, que ocupa de salvaguardia la 
buena fama de los autores y com¬ 
prende la facultad de éstos para 
exigir, en todo caso, que su 
nombre sea mencionado como autor, 
y que las reproduciones de sus o- 
bras se hagan sin menoscabo de 
su honor y reputación. 

Actualmente el registro de la 
propiedad literaria, que se lleva en 
el Ministerio de Educación Nacio¬ 
nal. adolece de múltiples deficien¬ 
cias El proyecto prevé la organiza¬ 
ción de una oficina de registro de 
propiedad intelectual, como depar¬ 
tamento independiente y semejante 
a la oficina de propiedad raíz’ Es¬ 
tablece el registro obligatorio de la 
piopiedad siempre que ella sea 
dada a la publicidad, y exime, con 
elemental sentido de justicia, del 
Pago de todo derecho de registro 
ya que las condiciones econ árnicas 
de la mayoría de los autores son 
generalmente muy precarias. Aun 
cuando conserva sobre duración del 
derecho de propiedad intelectual el 
mismo término consagrado enla ley 
de 1886, o sea el de la vida del 
autor de ochenta años más, parece 
conveniente restringuir tal término 
a la vida del autor y cincuenta a- 
ños, ya que esa duración ha sido 
recomendada por numerosas Confe¬ 


rencias internacionales como las de 
Berlín, Roma, Buenos Aires, Mon¬ 
tevideo y la Habana. 

Las sanciones penales establecidas 
en el proyecto para los fractores de 
los derechos de propiedad intelec¬ 
tual están ajustadas a lo previsto 
en la mayoría de las legislaciones 
del mundo, pero, además de defi¬ 
nir con toda precisión en que con¬ 
sisten tales violaciones, pone al al¬ 
cance de los autores procedimien¬ 
tos sumarios y expeditos para ha¬ 
cer valer sus derechos ante la jus¬ 
ticia ordinaria 

Coincide la presentación de este 
proyecto a la discusión de las Cá¬ 
maras, con la organización en Co¬ 
lombia de la sociedad de Autores 
y Compositores Colombianos, que 
un importante grupo de escritores 
y músicos han llevado a cabo que 
será el indispensable y necesario 
organismo para la protección de 
los derechos de autor. Es claro que 
esa asociación estaría imposibilita¬ 
da para realizar sus labores, no 
cuenla con el instrumento legal a- 
decuado, que permita la eficaz de- 
fenza de la propiedad intelectual 
La feliz circunstancia de que hoy 
se halle al frente de la Cartera de 
Educación Pública un distinguido 
intelectual, como lo es Dr. Mario 
Carvajal permite, augurar que el 
Gobierno hará las gestiones nece¬ 
sarias a fin de obtener que el pro¬ 
yecto del Dr. Chaves Chaves ob¬ 
tenga la sanción legislativa. 

CAMILO DE BRIGAltt) SILVA 
] 

Del Maestro Baldot^ero 
Senin Cano 

UN DERECHO INDEFENSO^ 

De varios orígenes transpintk la 
sucinta información de que un pro¬ 
yecto de ley sobre defensa general 
de^ la propiedad literaria cursa, o 
más bién duerme, en estas sesiones 
del Congreso. Era tiempo de que 
los legisladores le prestasen aten¬ 
ción a materia de tan alío predi¬ 
camento, pero faltan apenas unos 
días que no forman semanas para 
la clausura de las presentes sesio¬ 
nes y no es de esperar que otros 
asuntos graves, como el Presupues¬ 
to, le cedan el turno el proyecto 
en favor de la siempre olvidada 
literaria. 

No es fácil explicar como y por¬ 
qué domina en la conciencia de 
los legisladores una actitud de hos¬ 
tilidad o de indiferencia en cuanto 
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se refiere a la materia de proteger yes arancelarias, y encontró el mo- El texto de la ley sometida al 
a los trabajadores cuya profesión do de cargar derechos de consunto Congreso de 1.946 tiende a llenar 
es la creación intelectual en todas sobre los libros introducidas a Co- el vacío de un siglo en la defensa 
sus manifestaciones. La designación lombia. del autor de libros en este país, 

de intelectual no goza de favor en- De este recurso semicivilizado cuya rama, no infunda, de vivero 

tre círculos señalados o ungidos por echan todavía mano algunas Go- de poetas y gramáticos, llena el 

el pueblo con el crisma de la re- bernaciones Municipalidades mo- Continente. No olviden los legisla- 
presentación en el Parlamento. Es vidas a tiernas especulaciones por dores este caso desoladoradamente 
de recordar que cuando D‘ Annun- un tesoro exhausto. En algunos Dis- histérico: ei libro de lengua espa- 
zio dijo de la Cámara italiana, pa- tritos los dueños de librerías pa- ñola ae ene se hicieron más edi- 

ra lo cual había sido electo hon- gan por su comercio los mismos cienes en ei siglo diez y nueve, 

rada e inexplicablemente, que el impuestos que los expended: res :e 
hablaba allí como intelectual y por otros artículos menos inocentes y 
la causa de los intelectuales, sus no tan eficaces como elemente de 
palabras fueron acogidas con risa cultura. Y todavía, cuando el Ge- 


significativa de burla en unos 
bios, y de suficiente desdén 
otros. 

Está, además, en la tradición 


fue María de Jorge ísaacs. El au- 
::: abandonó la compañía de los 
ves sin haber recibido un volátil 
centavo por la prodiedad literaria 


la- bierno piensa en levantar una 


las costumbres democráticas y par¬ 
lamentarias que el hombre dedica¬ 
do, exclusiva o principalmente, a 
las tareas literarias, artísticas o 
científicas, de ordinario es consi- 


revela, acaso la más leída 
en desafiadora de los siglos y dei gus- de cuantas regaló la inteligencia de 
to estético, su más olviorecurso es dos y sentimentales 

de aumentar el gravámen postal sobre a la América Latina. 


Penal vigente 


(Hamo explicó ín histrión ni 
piintshru be OSúbferno. 


la correspondencia y les libres Gene Quiera el Cielo dar a los legis- 
rosa y acorde con las tradiciones ladores de este año escabroso la 
colombianas de respeto a la pala- claridad de juicio y e! sentido de 
bra escrita y a la dignidad de la la equidad necesarios para expedir 
inteligencia, fue la medida de libei- la ley sometida a su certera visión 
derado por las múltitudes votantes tar, sumariamente, de todo gravá- sobre las relaciones del autor de 
o por quienes las mueven, como men postal, en el interior del país libros con el más frío de los mos- 
incapaz de comprender las necesi- a las publicaciones periódicas. Y, truos frios“, que dijo Zaratustra de- 
dades y aspiraciones del pueblo, e cosa más curiosa! Como el Gobier- finiendo al Estado, 
inepto, por lo tanto, para legislar no, por haber firmado nuestro país 

sobre ellas. Carducci presentó y varias convenciones postales, no B. Sanfn Cano 

sostuvo en lides oratorias su can- puede alzar el impuesto de los 1 " 

didatura para Diputado a la Cá- libros que por el correo salen del Qn U 0 DFPnppó M 

mara italiana, y fue vencido por país, resulta que dentro de Colom- "Elidid DUuiü dlluiüü Uol UUUlgU 
unidades menos elevadas en el fir- bia las tarifas de acarreo por las 
mamento de la inteligencia. Llego valijas de la administración vienen 

a ser Senador, no por voluntad de siendo de las más gravosas dei . ===== 

los políticos, sino por designación mundo. De lo cual resulta q’ si usted Regia intervención Jurídica 
del Soberano, a quien la ley le da- quiere ahorrar dinero en el envío del representante Chaves Chaves 
ba el privilegio de distinguir con de libros a Cúcuta, por ejemplo, 
esa alta prerrogativa las altas vir- la prudencia en gastar le acorseja 
tudes de sus mejores súbditos. mandarlos a algún amigo en Rubio, 

Ocurre, también, que entre los de Venezuela, con la súplica de __ 

altos empleados de las democra- que los remita a Cúcuta, poi co- 

cías, sin exceptuar la brillante y rreo, al verdadero destinatario. El principal discurso ayer en la 

generosa a que pertenecemos, hay A todas estas inclemencias se cámara de representantes fue el re- 
una prevención, talvez inconsciente, agregan que el autor de libros pu- lacionado con los herrores del Có- 
contra la precaria vida del libro, blicados en Colombia carece de digo Penal discurso muy interesan- 
En algunas partes está castigado protección oficial respecto a la pro te por los aspectos aue el doctor 
con grandes impuestos, sea en las piedad de sn cora en el Ex*e~ Chaves Chaves trató con inmejo- 
aduanas, sea en los consumes in- El país celebró hace algún tier.- rabie sentido juridico. El orador 
temos, sea en las tarifas de co- po un Tratado con España enea- hizo un verdadero deroche de co¬ 
rreos.Hasta hace unos cinco o seis minado a hacer efectiva, en aquel nocimiento de la ciencia jurídica 
lustros, el libro, entre nosotros, era país, la propiedad literaria de los en el ramo de las penas Por todas 
muy tenido en cuenta para aumen- colombianos, no sin garantizar tal partes el doctor Chaves Chaves a- 
tar con gravámenes sobre su en- derecho en Colombia a los autores tendía a las diversas y múltiples 
trada al país !a desfalleciente ci- españoles ha firmado también Co- interrogaciones que se le hacían 
ira de las aduanas en tiempo de lombia alguna otra con- desde todas las tendencias políti- 
depresión comercial. Fue necesi- vención sobre ios derechos de cas y desde todos los criterios, 
dad de nuestra civilización hacer autor, pero el impávido colombio- interrogaciones de Soto 

pasar una ley restrictiva del fia. no que publica un libro en su país, , p , 

mante derecho del Ejecutivo a gra- está expuesto todavía, y sin deten- cíel Lorrai. 

var la entrada de los libros al país sa, a la codicia inmoderada de los El doctor Jorge Soto del Corral, in- 
con derechos de aduana. Pero el editores en algunos países de A- terrogó en forma ignorante al doc- 
Ejecutivo no dormía sobre las le- mérica. Pasa a la 8a página 
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~ r - dnillerutí «Rafees <p¡aí» ts. 

é :,^*acfyo 

- CIO en Ipiales, el día 24-defe¿re- 
“ de l Sytí Fueron sus padres don 
- -SUS CHAVES Cv y la señora 
MERCEDES CHAVES BRAVO 
uto cuatro hermanos: las señoras 
.ogdia Ch. vda. de Mazuera, Vic- 
: r¡a Ch de Revelo, Mariana Ch, 
Tu a de Pérez Ch. y el joven Virgi- 
i® v^aves Chaves, ha muchos a- 
nos «r muerto. 

Le enseñó las primeras letras la 
señorita Ignacia Bravo, y completó 
los estudios primarios en la sección 

de SAN 

E r '--IPE NERI de esta ciudad con 
maestros de la talla de las reve¬ 
rendos padres CELSO CORAL S. O 
de*'¡lustre literato y poeta LEO- 
• IGILDO CHAVES S. O QDDG 
Los secundarios los principió en 
el citado Colegio y en el SUCRE 
de ésta con maestros de verdad 
c °mo, el célebre pedagogo, 

reverendo padre OCTAVIANO CHAI 
j! G. y c °n los institutores 

de fama en el Colegio SUCRE don 
MEDARDO CHAVES g v ’ don 
GONZALO TORRES ARELLANO 
dos maestros ipialeños que afin vi¬ 
ven en la menta y corazón de ca¬ 
da uno de sus discípulos. 

El bachillerato, en el seminario 
de Pasto bajo la sabia dirección de 
¡os padres de la compañía de JESUS 
? *• Univercidad de Nariño 

donde tuvo como condiscípulos v 
compañeros de estudios a los nom¬ 
brad ® 8 literatos y poetas Teófilo 
nlban Ramos, Emiliano Díaz del 
Castillo y a mi viejo amigo y colega 
Sánchez Montenegro. 

Chaves Chaves tenía una alma 
inquieta, una vigorosa inteligencia 
J un humorismo ingenioso, que lo 
destaco en los expresados plante¬ 
les desde su niñez y juventud, 
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. ® n , c * a ft® de 1916. fundó en la 
ciudad de Pasto, en compañía de 
Víctor ¿.Sánchez Montenegio el ne- 
r ódieo' SUR DE COLOMBIA P n 
el cual libraron recias campañas 

y - ll,erar¡as con hidalguía 
y temerario valer que :e 3 merTció 
el aprecio incondicional del obreris- 

mSn d L a T udadde Atriz, y sobre 
todo por el revolucionario diseur- 
so improvisado por CHAVES CHA- 

tado año Pr,mer ° de mayo del ci ‘ 
GUILLERMO CHAVES CHA- 

)l„L Se ,f raduó . de bachiller en ! a 
famosa Universidad de Popayán en 
el ano de 1918. Allí tuvo como trn 

northJ 1 ° “ A° eta y Crí tico de re¬ 
nombre en América, Rafael Mava 
E! grado de CHAVES CHAVES to 

talento 15 'v I ? 0nda adnira c¡ón del 
GUin frma la “ '«quietudes de 
GUILLERMO, el famoso orador 
gran intemacionalista y e ’■ 

Restrepo eSCr * t0r D '* Anton ‘° ^ 

i„Í^ E r SD ^ ent0Gses f»é un hombre 
inconforme y rebelde en confia del 
" _ easiquismo qu e imperaba en 

NArTno. “ el departa ^‘° de 
En el periódico IDILIO de Cali 

fen^rr^ C ° m ,° poeta ^^án- 

tico y de sentido idealismo, en su 
®°mposiciou poética EL AMOR ES 
am, de la cual transcribimos esta 
hermosa estrofa. 8 

f nadn me ame ha uta, n'ngúii trole 
n ná dotlal mí juuinil cateza; 

1 íerfuiré en tu (nica a pazo trote, 
montado como el travo don Quijote, 
iotre el viejo roela de la triileza . 

. L° s estudios de derecho y cien- 
j aS j S0 ^ a es ios bizo en el E'xterna- 

Ha dei D ev ech? ’ b ? jo la sabia recto- 
tv del egregio institutor doctor 
D.ego Mendoza Pérez, y se graduó 
en la Univercidad Libre, con^aes- 
te°L C H^° i 03 , doctores Miguel Ar- 
^ p- ri!andez v Eduardo Rodri- 

Lnfs F¡ : 8 ' v Lu “ as Caballero, 
Luis Felipe la Torre, Antonio José 

Montoya, Juan Samper Sordo, Jo¬ 
sé Antonio Llórente y Ricardo Sar- 

El eno°rm arCOn V otros Juristas más. 
?Lenorme concepto del Dr. JORGE 

SOTO de! CORRAL, célebre cons^ 
titucionalista y parlamentario, con- 
d acípu!o de¡ D r> Chaves Chavas, de 
que en cuarenta años de existen- 
í‘ a de la mentada Univercidad no 
, ha paaado Por esos claustros un ta- 

LLERMO e CHAVE d s el CHAVES,' 

AntoMo^G ^^".'^oíto^Jesú^ 
Popajáñ UZ “ an ’ Perilustre h¡ i° de 
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Como estudiante de los menta- 
dos Planteles Educacionales fue ó- 
ptimo alumno; no conoció en sus 
calificaciones de cinco eños de es¬ 
tudio que él, ios hizo en cuatro a- 
nos de permanencia en la capital 
de la república; un solo cuatro, to¬ 
aos fueron cincos, y los cuatro exá¬ 
menes -males, por aclamación u- 
r,anime de les preclaros examina¬ 
dores. Lob cartones de GRADO y 
de las calificaciones de los cuatro 
anos de estudiante en Bogotá en 

roc Ua ea s £ l0 8e admiran los CIN- 
ub por aclamación: su esposa, sus 
h jos y el q estas Unías escribe, los 
guardamos con religioso cariño pa¬ 
ra timbre y honor de sus hijos y 
Para orguHo de su RAZA. 

i a D ° J en el añ0 de 19 J 9. con 

NlLA BUSTm ma T 0na doña LE0 ‘ 
ai; • o- T , Tuvo doce hijos 
Alir o, Ricardo, Jesús, Graciela, 
Gml'C'-mo, Ofelia* Soledad, Luis] 

Frfi n< p°’ 9 erman ; Gloria, Fafcio, 
tdgar Ramón y Jaime. Los ¿meo . 

s c ™ 

tn su vida de profesional desta- 

ínmM e o nt r -n S más salientes de Co¬ 
lombia. Guillermo Chaves Chaves 
fue envidiado, inccmorendido y ca¬ 
lumniado. como ABOGADO fue u- 
na conciencia jurídica de} País 

tT r °c y se ” c I | I°- Humorista aca- 
bad ?- Gomo todo hombre fuerte no 
envidio a nadie y admiró a Sos" 
“ S . U8 momentos de tristezas q' fue- 

CRISTO 8 ' t ‘í V0 , V 68 atn '‘gos= el 
V' K i ST 0 ( e! dolor y el eme pq- 

tas lineas escribe, así lo escribió a 

antoí C H la de s - us hij0s dos meses 
antes de morir. 

En los últimos años de valiosa 
existencia para ufanía de Ipiales 
de Nariño y de Colombia, escribió 
las siguientes obras: 

Comentarios ai Código Civil y 
Comercial, Disposiciones que Re¬ 
glamentan el Sistema Colombiano 
sobre Control de Precios dn**» fr» 
mos d’ DERECHO C0NST1TUCI0 
NAL COLOMBIANO COMPARA-* 
y "tras obras más. 

COMO jurisperito en cualesquiera 
de loáramos de la jurisprudencia, 
® ra " n insomne trabajador que sé 
pasaba días v noches entregado al 

Q d n a l sabias disciplinas 
del derecho. En sus alegatos jurí- 
dicos era consumado humorista, 
no se sabia en q ue admirarlo más : 
como civilista penalista o consti- 
tucionalista. E n todo era formida¬ 
ble, en el concepto del ilustre 

via vTóm rÍ0 ’ ° r - H ' rnand0 Na " 
Por eso, dijo su apreciado y dis¬ 
tinguido compañero de luchas y de 

MSeniT 1 ' 6 ’ Vic * ot 
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''Jurisconsulto de renombre na¬ 
cional. Es uno de los expositores 
de derecho de los más insignes de 
la república. Sus actuaciones en el 
Congreso son piezas luminosas de 
hermenáutica jurídica que lo preci¬ 
san como verdadero maestro. Co¬ 
mo defensor en asuntos penales, 
tenía una capacidad de lógica y de 
elocuencia que lo situaron en uno 
de los más altos puestos de la lite¬ 
ratura forense. Sus discursos par¬ 
lamentarios tienen él sello de una 
fecunda documentación y de admi¬ 
rable factura literaria.” 

COMO bien lo expresó el atilda¬ 
do escritor doctor Edmundo Medi¬ 
na Madroñero, en una reunión de 
amigos políticos de Ipiales: 
El doctor Guillermo Cha¬ 
ves Chaves, como valor sustantivo 
de Colombia hacía querer y admi¬ 
rar a Ipiales, porque el doctor Cha¬ 
ves Chaves en tres meses que asis¬ 
tió al senado de la República, hizo 
lo que su mediocre emulo, el prin¬ 
cipal , no lo pudo hacer en treinta 
años de parlamentario. 

FUE Consejal del municipio de 
Ipiales en muchas ocasiones, profe¬ 
sor del colegio Sucre , profesor en 
varias asignaturas de la universi¬ 
dad de Nariño, representante y se¬ 
nador de la república, subjefe del 
Control de Precios, jefe de orden 
público y abogado del ministerio 
de Gobierno, miembro de ios direc¬ 
torios conservadores de la extin¬ 
guida provincia de Obando y el 
depaitamental de Nariño. 

El doctor Guillermo Chaves Cha¬ 
ves fue Juez del circuito de Oban¬ 
do. En el expresado puesto se hi¬ 
zo conocer, como abogado en toda 
la extensión de la palabra. Como 
Juez dicto autos y sentencias con 
nuevas teorías que causo admira¬ 
ción en el Tribunal superior de Na 
riño. En la administración de justicia 
fue rectilíneo y de audaces concep¬ 
ciones jurídicas que no lo com¬ 
prendieron muchos de los magis¬ 
trados ignorantes y políticos de esos 
menguados tiempos. 

Es el autor de la sentencia titu¬ 
lada M hay esclavos en Colombia que 
fue publicada en el periódico de 
¡piales, Nubes Verdes que causó sen¬ 
sación en el país y sincera dmira- 
cion para su autor. 

NUNCA traicionó a su Religión 
ni a su partido, po r eso murió'"po¬ 
bre. En sus últimos días de su vi¬ 
da, agobiado por la cruel enferme¬ 


dad del C A N C E R no dejó 
un solo momento de trabajar en su 
profesión de Abogado. Quiso ex¬ 
pirar trabajando; porque él, lector 
incansable de los clásicos espa¬ 
ñoles, sabía más que ninguno que 
todo trabajo es oración/ 5 

Fueron sus poetas predilectos, 

Bécquer, Darío José María Gabriel 
y i Galan y de ios colombianos "Sil¬ 
va, Valencia y Porfirio Barba Jacob . 
Memoria privilegiada y talento co¬ 
losal. 

EMPRENDIO viajes en busca de 
salud por tres ocasiones una a Qui¬ 
to, otra a Bogotá; en esta última lo 
operaron y lo dejaron sin el dere¬ 
cho de poder hablar. Que dolor no 
sentiría ese hombre que todo era en 
él, alegría, humorismo y anhelos de 
servir a su numerosa clientela en 
las fáciles disciplinas del derecho, 
como él lo creía' 5 . 

PERO un aciago día marchó a la 
ciudad de NEW YORK deseoso de 
ser curado y en ella encontró la 
muerte, el día 5 de septiembre de 
1956, fecha luctuosa para Ipiales y 
y para Colombia. En ía ciudad ex¬ 
presada entregó su alma al Crea¬ 
dor, el doctor GUILLERMO CHA¬ 
VES CHAVES, varón genial de la 
jurisprudencia, a la edad de 60 a- 
ños, seis meses, dejando recuerdos 
imperecederos: a su digna esposa, 
sus hijos, sus hermanas, sus cuña¬ 
dos y sus numerosos amigos que 
lo supimos apreciar, admirar sus 
talentos y sus diamantinas virtudes 
ciudadanas. 

ABRAZADO del CRISTO, que 
es la Peremne Luz, y convencido 
de las Verdades Eternas con la lec¬ 
tura de las obras de San AGUSTÍN, 
expiró ese hombre superior, sin 
venganzas, sin enconos y con la 
dulcedumbre hecha AMOR, ense¬ 
ñándonos que seamos buenos; por 
eso, conocedores de sus pigmeos 
enemigos, no lo vengamos lo deja¬ 
mos para que mañana lo vengue la 
HISTORIA. 

Florentino Bustos E. 


(Viene de la 6a página 

Debate sobre errores .... 

tor Chaves Chaves sobre asuntos 
de tan delicado interés como son 
los relacionados con estas cuestio¬ 
nes del código de las penas. 
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Soto del Corral defendía 
a López. 

Por lo cual el doctor Chaves Cha¬ 
ves insinuó que el gobierno que 
promulgó la ley obró de tal mane¬ 
ra que aparece arbitrario su proce¬ 
der el doctor Soto del Corral en 
un afán por desvirtuar la respon¬ 
sabilidad del doctor López cayó en 
una gran cantidad de anotaciones 
sin ninguna importancia para la ca¬ 
tegoría de los conceptos tan bien 
ordenados y de hondo conocimiento 
científico que expresaba el doctor 
Chaves En todas las intervenciones 
interpelativas del doctor Soto del 
Corral, demostró notablemente su 
ignorancia al respecto. Para demos 
trar que no conocía bien el tema 
se puede anotar que en sus inte¬ 
rrogaciones obligaba ai orador a sa¬ 
lirse de la dirección tratada para 
resultar en un lugar muy distinto 
del discutido. Por ejemplo, se es¬ 
taba tratando de las penas y se re¬ 
solvía hablar del domicilio de la 
mujer casada en cuanto dice rela¬ 
ción al código de negocios o mer¬ 
cantil. 

Brillante exposición 

No se puede negar que la exposi¬ 
ción al respecto de los errores del 
Código Penal y de procedimiento 
penal, fue por parte del orador muy 
brillante y trató los temas con gran¬ 
de expresión de conocimiento y con 
un gran sentido jurídico. Demostró 
como el gobierno habia adulterado 
la verdad de la ley aprobada por 
el Congreso de la República sin 
justificación alguna. 

Penas injustas 

Por razón de estos errores se saca 
en conclusión que muchas penados 
de conformidad con el espíritu e 
rrado de la ley son esencialmente 
injustas y que por lo tanto penas 
irreparables. E! doctor Chaves Cha¬ 
ves continuó demostrando y con 
cretando 00 solamente uno ni dos- 
ni tres n: muchos errores que hay 
necesidad de corregir en menos tiem 
po posible. 

Interrogado el Ministro 

E' arador interrogó al ministro de 
G n bjemo, para que éste diera una 
explicación de lo que conociera al 
respecto y si era del caso promul¬ 
gar de nuevo la ley o manifestar 
que en realidad existían eses erro¬ 
res y por !o tanto proceder a hacer 
una nueva edición oficial de la ley 
Correspondinete ai Código Penal. 
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la ciudad de Nueva York, a 
i edad de 60 años dejó de existir 
doctor Guillermo Chaves Chaves, 
- - de los cerebros mejor estruc- 
:--ados y vigorosos del sur de Co- 
: nbia cuyas luces han marcado de- 
•'::eros Imperecederos en los des- 
":s del país. 

Nacido en la ciudad de Ipiaies, 
:i=de sus primeros años el doctor 
L naves dió muestras de su preclara 
.e igencia, de su ferviente consa- 
ri-ión al estudio, de que estaba 
'.echo para triunfar en el foro, en 
; parlamento y en la política, que 
*,- rtaron en él a uno de sus más 
destacados representantes. 

Terminados brillantemente sus es 
udios jurídicos en la Universidad 
Libre, ejerció la profesión de a- 
regado entre el aplauso desús con 
ciudadanos, quienes vieron en él al 
-ec;o administrador de la justicia, 
r. defensor del derecho y de la dig 
“¡dad humana. De allí se sintió im 
r Nido ardientemente a la intensa 
’.rda pública, en la que dejó rastros 
reremnes: juez, magistrado, jefe na- 
r onal de órden público, abogado 
oei ministerio de gobierno, repre¬ 
sentante a la cámara, senador de la 
república, en cuyos altos cargos re- 
virió el elogio de los más altos va- 
.¡res representativos de la naciona- 
ddad tales como Baldomero Sanin 
Cano, Jesús María Arias, Domingo 
barasty, Camilo de Brigar Silva y 
Guillermo León Valencia quien di- 
, o de él que era “sin disputa uno 
ce los más fornidos criterios jurí¬ 
dicos conque cuenta el país. 

Grandes realizaciones de carác¬ 
ter nacional, de positivo interés co 
ün, máximas obras de bien y de 
cogreso, de los últimos años se 
_eben en gran parte a sus esfuer¬ 
zos y dinamismo; bástenos citar su 
participación decisiva en la crea¬ 
ción del departamento del Chocó 
su concurso a la ley de indulto a* 

-s culpables del 9 de abril, la crea¬ 
ción del proyecto de ley sobre “pro 
r edad intelectual" que constituyó 
uno de los pasos definitivos en 
pro de la cultura patria, y tantas 
-.ras realizaciones que lo consagra¬ 
ron como constitucionalista de re¬ 
nombre, como civilista y penalista 
ce primer orden. Con toda razón di 
J° e J doctor Navia varón que “no 
.rabia un solo ramo de la legisla- 
. -¡n en la cual no fuera una ver- 
cadera autoridad" La conquista de 


los derechos políticos para la mu¬ 
jer colombiana, se debió en gran 
■í em Puje y valor que sus poten¬ 
cias le dieron en el senado. Por 
todo su nombre queda de hecho 
vinculado con carácteres perennes 
en ,a ® páginas de nuestra historia. 

AI lamentar positivamente la de¬ 
saparición del doctor Chaves Cha¬ 
ves, hacemos llegar nuestras voces 
de pesar a los miembras de su 
digna familia, la señora Leonila B. 
V. de Chaves Chaves, a sus hijos 
Ricardo, Gu Ilermo, Germán, Fa- 
vio y Jaime. Que el cielo prodigue 
a todos ellos la resignación cristia¬ 
na en estos momentos de dolor. 
Lleguen también nuestros sentimlen 
tos de pesar al pueblo entero de 
ipiaies, al que tanta gloria supo 
darle el insigne fallecido. 

J>E LA REPUBLICA 


Simo Osotfea 0ú,&?A 

Escribe Alfonso Alexander M. 

Cuando Guillermo Chaves hi' 
zo a mi flaca humanidad el ho* 
ñor de llevarla a su Bibliote¬ 
ca,en cualquier día d’ años ya idos 
y para ensenarle sus comenta¬ 
rios en doce volúmenes macizos 
robre la Constitución de la li¬ 
món déla kepúbiieas Socialistas 
Rusas; descubrió para mi delei¬ 
te, tanto al pensador y al so¬ 
ciólogo, ^ cuanto al economista 
y al político de visión America¬ 
no y Continental amén de a 
uno de los más completos exe- 
getas para la ciencia de Justi- 
niano, lo propio que al filósofo 
de la razón sí, más nunca ateo, 
ya que siempre fuera un muy 
fervoroso enamorado del Cristo 
Dios nuestro. 

Conociá ya en virtud al jue¬ 
go de trashumancia que fuera la 
marcha revoltosa de mi juven¬ 
tud sin linderos, tanto al polí¬ 
tico de derecha3 combatidorás 
y rampantes, cuanto al jurista 
de marcadicimo prestigio en 
todo . Nariño. Babia gustado 
también yo, la dialéctica de es¬ 
te. poderoso expositor para Doc¬ 
trina exegesis, en todas las ra¬ 
mas dei Derecho nativo y ex¬ 
traño. Y en Bogotá, por o- 
casiones repetidas, El parla¬ 
mentario demoledor que era es- 
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te mestizo Macho nuestro; ha¬ 
bía traido hasta mi atentisima 
percepción en los hemiciclos de 
las Cámaras Populares, toda la 
sápida y deliciosa, mas temi¬ 
blemente carrosiva armonía, de 
sus tironicas Catiünarias, des¬ 
tructoras ellas, de tanta falta 
presigío de caitón-Piedra. Por¬ 
que Guillermo, era un clásico 
Animal de Pelea, como mucho 
de Zorro de fina raza, y mu¬ 
chísimo más, de leonada ésbel- 
ta pantera dominadora y des¬ 
truyeme para tanto Caciquíllo 
de mazapán, como eran quie¬ 
nes se le enfrentaran a lo lar¬ 
go de su alguida y alegre y re¬ 
cia Vida de fosca Combate. 

Lo creía así, antes de ser a- 
migo, Un orgulloso de su pro¬ 
pio Poder. Amo de su destino 
y a la par, arizco y feudal Se¬ 
ñor de meznadas en trance de 
ahullido y de servidumbre las 
tales. Mas, héteme ya, cuando 
me regaló su generosa amistad, 
hallándolo con todas sus ampli¬ 
as características simplemente 
humanas, y atraves de ese len¬ 
to citmico andar qu6 fue cos¬ 
tumbre en, El para imprimir 
el dioma en el atento animo es- 
cuchador, como lo que era real¬ 
mente: Un corazón generoso; u- 
na mente esclarecidamente agil; 
una Vo'untad de servicio al Co¬ 
mún; y una Sencilla dignidad 
Señorial, cáusticamente desde¬ 
ñosa, para los valores de re¬ 
lumbrón. Todo esto lo hizo in¬ 
confundible. ¡Mas tarde, los a- 
ños corrieron ynuestra ami stad 
Se.hlzo mucho mas firme, du¬ 
rando hasta cuando Dios lo hi- 
zó llegar hacia El manantial de 
fcu alta y divina ternura perdo- 
nadora, cabe el judaico y tre¬ 
mante ruido de Wall-Street. 


Sensille Desaparición 

Guillerm') Chaves Chaves 

Víctima de cruel e inesperada en 
fermedad, agotados hasta la deses¬ 
peranza todos 1 tcursos médicos 
( Pasa a la Página 11 ) 
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SI Wmimmm Ohaw®« OhWM sus derechos ciudadanos; en s. s o- rito intelectual alguno, que no po- 

. bras y escritos científico; en la a- seen otra habilidad que la de la a- 
No es fácil tarea, en una síntesis inanidad que supo imprimirle a su dulación y el servilismo, mientras 

de ideas, historiar la vida de un charla enjundiosa y multiforme. E- Chaves Chaves -El Derecho con pan- 

hombre, cuando éste, saliéndose de sa superioridad hay que buscarla talones como lo llamó alguien- se 
los límites del común, es reco.iuci- e n su alma blanca; despreciando en hunde, poco a poco, en el Misterio, 

do por el unánime consenso como ese empeño la negrura de su cuerpo, olvidado de los hombres quizá, pe- 


un ser a quien pueda dársele el tí- de fuerte contextura, 
tulo de superior, destacado, prestan- y fue un incomprendido, en una 
te o encumbrado, nó ciertamente por f or ma casi aparente, porque si fue 
los dones materiales, caducos, sino respetado y tenido como un hombre 
por el penacho de su inteligecia, por de ciencia, de vasta disciplina men- 
su fuerza creadora en el campo lu- tal. Seguramente fue temido por sus 
minoso del espíritu. Un hombre así, rivales y gratuitos enemigos, porque 
que lucha en el silencio por descu- una expresión suya, una actitud de 
brir dentro de sí mismo la valía in- talento, debió de ser como una o- p 0% J ac i ñ to Botada 
dividual, y Saca del estudio y me- f US cante luminaria que dejara en la 
ditación honda lo que aparece igno- sombra la pequeñez de su contrin- T n 
rado y oculto, no ha menester de cante. La cJolorosa 

otros el elogio interesado y fugaz, Cosas del destino. Su penosa y Mtf lir , i a • 
sino que él solo sintetiza y es sím- larga enfermedad privó momentánea ? u ; n a ,.\ , ¡ deja un vac f 10 pr0 ‘ 


ro más cerca de Dios. 

(De Antorcha) 


Suifíc^mo (litará (Fü 


aúeÁ 


desaparición del Dr* 
Guillermo Chaves Chaves, acaecida 


bolo de un destino de privilegio. El te a j n us tre enfemo del uso de la 
profesor Guillermo Chaves Chaves palabra, de esa palabra sonora y 
fué uno de aquellos hombres que r j ca# £ n ese estado se vio obligado 
supo atraer a tantos como un poten- a abando.w sus viejos lares para 
te imán salido de la entraña huma- acercase al Gran país del Norte 
na* donde la estatua de la Libertad se 

Cuéntase por sus contemporáneos enhiesta como un Atalaya del Mun- 
que en sus años de adolescente. 


fundo en las letras y en el foro" co¬ 
lombiano; .en el hogar, en la culta 
sociedid ipialeña, centinela insomne 
de la f ontera Patria. 

El i ustre extinto, fue un «Maes¬ 
tro» del Derecho en toda la acep- 
ción del vocablo; inteligencia curti- 


y do. Allá en tierra lejana yacen sus I a t] pe ^ manente de Ios 

luego en su juventud,siguió sus pasos despojos, cubiertos con esa tierra- ^ódigos, erudito y consagrado pro- 
porel difícil, campo que tuvo incon- amasada con las lágrimasy sangre d’ f( r sl0 . naI » sup ° pIas . mar en la concien 
formidad siempre; que no supo so- cuan tos murieron por dejar al mun- aa de s . us . hl]0S ’ f 1 d f. coro ’ el res- 
meterse a lo programado, ni supo (j 0 libre, sentados los principios de f et0 f „ , . y,y el cult0 permanen- 
domefiar su ímpetus de revuelta por ] os Derechos del hombre y del ciu- te i 13 ,„ a ' r ' a ¿ . . . . ., 

el halago, la prevenda o el amedren- dadano. Allá quedó Su cuerpo yacen- Cua "f?. ! Parlamento se debatía 
tamiento. Sobre tales comienzos no t e pe ro su espíritu recobró allá el e " eS u j S ® mutiles campañas de 
debió de existir duda para que sus uso de la palabra para bendecir a odl ° b 5 nd , er J Z p ; ’: uando , el J n . sl í lto 
coterráneos y amigos le hubiecen sus hijos y perdonar a sus enemigos procaz de < ? s *^. a l dres de la Patna *> 
augurado un porvenir hinchado por y Su inteligencia, saliéndose de la ® ra e combustible para prender la 
el viento huracaneado del empuje cárcel de la carne, seguirá iluminan- Jí°K uera de la violencia política, 
haría la aih.ra i, r?c*,»nñ a* Chaves Chaves levanta su voz como 


hacia la altura. 

Si tuvo errores, ellos no menguan “l os Grandes’ 4 , 
su valor intrínseco; ellos no serían 
sino la manifestación de la condi¬ 
ción de ser un hombre. La superio¬ 
ridad del profesor Chaves Chaves 
no hay que buscarla en lo meramen¬ 
te humano, en lo físico, sino en su 
tendencia y dedicación al estudio y 
discernimiento; hay que buscarla en 
su inteligencia priviligiada; en sus 
escritos innúmeros sobre el Dere 


do con la Estrella inextinguible de 
“Los Grandes’ 4 . 

R. C. M. (De Antorcha) 

Guillermo Clares Clares 

(Viene de la pág. 2a.) 


un Senador Romano, para volver 
por la dignidad del cuerpo Legislati¬ 
vo, deshonrado por la mayoría de 
los voceros que no supieron digni¬ 
ficarlo. 

Sus discertaciones pasaron a la 
historia como documentos impregna¬ 
dos de ciencia y sabiduría, reflejan?? 
do la técnica y el razonamiento del 
hombre superior; del expositor cul- 


___ ____ ____ labor de Chaves Chaves. En los A- tísimo y deI político con certera vi¬ 
cho donde campea la agilidad men- nales del Senado corren sus macisas sua ‘ futurista, que valoriza las co- 

tal, aparte de ese estilo tan propio, exposiciones, salpicadas de esa fina s as y las épocas sin torpes cálculos 

castelíanísimo, con sus variaciones d' y cortante ironía que lo ha caracte- ni trapizonadas electoreras, 

expresión chispeante y sabrosa; hay rizado siempre. Si el “Negro’ 5 no ha P^ r eso » se contra é! una 

que buscarla en ¡as aulas de las U- triunfado en el campo político, si burda campaña de desprestigio por- 

' * * ' que lo concideraron un estorbo pa¬ 

ra sus maquiavélicos planes, los 
«jefes de vereda» que eneseenton- 


niversidades; en sus sabias confe- no ha escalado las alturas a que 
rencias ante sus discípulos de la U- tiene derecho por sus múltiples mé* 
niversidad Nariño; en los Anales del ritos intelectuales, si se ha quedado , 

Senado de la República, donde supo a la vera del camino, solo con su cs ^ nacían su agosto en estos apar- 
asombrar al Parlamento por sus i- propia grandeza, es porque un sino rincones de la República» 

deas y tesis atrevidas; hay que bus- adverso se ha interpuesto en su vi- Chaves Chaves desbarató de un 
caria en las discuciones con los al- da. Sus amigos experimentamos pro- s .°’° tajo una rutina que en aquellos 
tos exponentes del Derecho, cuando funda pena cuando vemos surgir en tiempos de triste recordación, era 
se trataba de dar participación a la los diversos campos de la humana 

mujer colombiana en el ejercicio de actividad a figuras mediocres,sin má ( Pasa la Página 11 ) 
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'" irl cu diítijfliQ cioíf 

- fin Coral Piro. 

P ocaS personas se les ha 
-' - j el título de maestros, y 

- Derecho Civil casi a nin- 
---- Maestro fue apellido el 

' Guillermo Valencia en poe- 
: ;a * en igual asignatura el se- 
r Rafael Maya. El procer de 
Independencia Francisco de 
■ - a Santander fue apellidado 

- hombre de Las Leyes. En 
años pasados fue llamado maes- 
:r3 en Derecho Civil el Dr, Gui- 

-rmo Chaves Chaves; eí t on- 
i :eSo de sus tiempos lo bautizó 
: -n el significativo epíteto de 
IaEsikO EN DERECHO 
i v IL., Cuando e! como Con¬ 
gresista dejó oir su palabra en 
í- resínto del Parlamento C0- 
Cmbiano. es mucho decir: no- 
ebuidades colombianas no han 
merecido ése renombre. 

Quién es el Dr. Guillermo 
. .aves Chaves? Es oriundo de 
i piales, en Colombia, de una 
distinguida familia. Fue humil 
de el Chaves Chaves, como 
:ció hombre grande; apenas po- 
c:a adivinarse en su persona su 
excelso saber. 

Fué buen amigo, inmejora- 
:ie; se destinguió como buen 
padre de familia: sus hjos 
están educándose en Bogotá y 
mañana formarán parte de los 
.. robres de ia República. 

Fui amigo del Dr. Chaves 
Chaves y merecí un Concepto 
;ayo favorable sobre la obra de 
mi propiedad dedicada a NUES- 
IRA SEÑORA DE LAS LA- 
■AS, suyas son estas palabras 
que enaltecen a la obra más a- 
í.a de lo que éíla vale “Su be- 
msima obra NUESTRA SS- 
- ORA DEL ROSARIO Dffi 
¿AJAS me era cono¬ 
cida. Tuve placer y el honor 
da leerla en Pasto hacia unos 
¿nos; ei acto de piratería come- 
rudo p e! editor ecuatoriano señor 
j acome no me estraga: una o- 
-ra famosa corno aquella tenía 
que ser objeto de explotación 
J de Saqueo ........ 


No hace mucho de lo que se 
durmió a la vida el Dr. Cha¬ 
ves Chaves su muerte repercu¬ 
tió en el ámbito de ia República. 

. La gloria de este hombre la 
tiene Ipialss, en Na riño, tierra 
suya, y la.cual debe algún día 
levantarle un monumento con- 
memoratiyo. 

Paz a su tumba. 


(Viene de la página 10 ) 

(tino 0tu¿cá 4 . . 


‘moneda de buena ley’. Su pa¬ 
labra no era sL fruto de la re- 
tónca vacua: de las frases de 
relumbrón sino, el contenido 
perfecto del hombre de estu¬ 
dio, formado por el gigantes¬ 
co esfuerzo personal, máxima 
formación de un cerebro ma¬ 
cizo, repleto de ideas que co¬ 
mo un torrente amazónico, des¬ 
truía las hoiaraseas líricas de 
relumbrón románticos soñado¬ 
res políticos y de los eternos 
explotadores del pueblo. 

Su paso por el Foro, por el 
parlamento y por la Admon. 
Publica, tiene la luminaeión 
de un meteoro y la profunda 
huella que dejaron en cancha 
un Caro, un Cadavid y muchos 
.£? s varones ilustres que dig¬ 
nificaron la Patria. 

Los enemigos gratuitos que 
combatieron a Chaves Chaves, 
con todas las armas ruines que 
*es depara eí odio mezquino, 
la envidia matrera, sienten 
hoy en día el dolor profundo 
que les causa el remordimien¬ 
to: ¡03 discípulos de Maqaia- 
velo tuvierón en Chaves Cha- 
a un eterno rival que lu¬ 
chaba por justicia: el decoro 
y el respeto ciudadano. Sus sa¬ 
bias lecciones de Derecho pú¬ 
blico, civil, penal y romano, 
servirán para poner á sus gra¬ 
tuitos detractores en el museo 
uc la historia como simples 
mariposas dicécadas.’ 

®»rabaj°8’, la obra 
inmortal dé José Eustaeio Ri- 
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vera, pinta al desnudo y con 
crudo realismo a estos desprecia 
bles seres que en la vida na¬ 
cional, matan aspiraciones, 
auspician viles calumnias y con 
el preiexto de ser los llama¬ 
dos puritanos, llegan hasta el 
extremo de analizar a su anto¬ 
jo Ios_ fueros internos y la vi¬ 
da privada de los ciudadanos; 
pero la justicia se abre paso 
día a día, y la triste realidad 
suele ponerlos en su sitio. Al 
fin y al cabo, no son sino cu¬ 
carrones políticos que miran el 
cielo luminoso de la patria, 
enlutado un día con sus ven¬ 
ganzas y sus deprabaciones. 

Guillermo Chaves Chaves a- 
caba de desaparecer del esce¬ 
nario de ia vida colombiana en 
un ambiente de ‘paz octaviana’ 
iniciada el 13 de junio de 1953 
bobre su tumba podemos poner 
con orgullo e l gran epitafio 
de Paz Libertad y Justicia. 

La Municipalidad ipialeña. 
esta en mora de cumplir con 
un deber de gratitud para e J- 
iiustre desaparecido: sus restos 
deben Ser traídos a Sus lares 
nativos: y. allí en cripta grandio- 
sa, Serán el eterno culto que 
rendiremos íós nariñeuses y los 
colombianos: al eminente pro- 
feslonal , a! clásico expositor y 
al tiel amigo de todas las horas. 

A su digna esposa Dona Léo- 
mía B. de Chaves Chaves, a 
familiares y a la cul- 
fr o i 0 j d f d ! P iaíe ña, van estas 

It S do J aroSas encierran 
el profundo pesar por la muerte 
ae su mas esclarecido hijo. 

Paz a su Tumba 

Túquerres, Noviembre de 195 5. 

Anlocka 

Guillermo Otas CLayes 

ml^L aqiUÍ -^ aa o érdída verdadera¬ 
mente sensible. Para la patria y n& 
rals ciencia de! derecho. Cuando to 
do auguraba el triunfo rotundo de 

Ii1¡nof e , / e ? Cia ,’ en !as v «stas disci- 
pIumb de la ley y del foro, la vida 

fnaa^ te ¡ híj0 de Nariño ae 

apago ineludiblemente. 

( Pasa a la Página 13 ) 
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Quiíleimo Ckmb Ck> 

El 5 del presente mes falle¬ 
ció en Nueva York el Dr. Gui¬ 
llermo Chaves Chaves, quien 
días antes había viajado a E. U. 
con el objeto de recuperar la 
salud, seriamente quebrantada 
por dolorosa enfermedad. Pero 
la muerte seguía muy de ser- 
ca al eminente hombre público, 
^ Dios, en su infinita savidu- 
na, había dispuesto que ese gi¬ 
rón de vida que engrandeció a U 
patria, se abatiera, difinitivamen- 
te. lejos de ella, distante del ho¬ 
gar, bajo extranjero cielo, pero, 
lo que es consolador, al amparo 
de la Cruz, cuya Doctrina inmor¬ 
tal profesó vajo el influjo de sus 
concepciones ideológicas. Cha¬ 
ves Chaves constituyó timbre de 
orgullo para Ipiales, recio blasón 
intelectual para Nariño, positivo 
valor para l olombia, en cuyos 
jurídicos anales ocupó puesta des 
tacado por su excepcional sabi¬ 
duría y su prodigiosa inteligen¬ 
cia. El partido conservador lo 
contó como uno de sus más au¬ 
torizados voceros. En memora¬ 
bles justas parlamentarias, supo 
enaltecer el inexhausto tesoro de 
la Causa entre el aplauso de 
sus correliginarios y al admira¬ 
tivo réspeto de la opocisión. Por 
sus múltiples atributos, hoy pu¬ 
rificados por ese refinado gusto 
artístico que tiene la muerte pa¬ 
ra con sus hijos predilectos, Cha¬ 
ves Chaves ha pasado a formar 
parte déla cervo histórico de la pa 
triay a configurar un símbolo más 
para las juventudes de Nariño, 
de las que fué verdadero Maes¬ 
tro, en esta hora de lucha por 
Su destín ) mejor para esta ol¬ 
vidada sección del país. 

Hace días que desde estas 
mismas Columnas, rendíamos un 
justiciero homenaje a Chaves 
chaves. Nada tenemos que a- 
gregar a esa página, que fué es¬ 
crita con el ama, inspirada por 
la amistad y guiada por la ad¬ 
miración que hemos sentido, des¬ 
de niños, por este Coloso del 
Derecho que se ha ido para no 


retornar nunca. Hoy, sobreco¬ 
gidos por el dolor queremos lle¬ 
gar, en alas del espíritu no 
hay fronteras para éste hasta !a 
tumba lejana del inolvidable ‘‘Ne 
gro” llevando como postrer o- 
frenda esas humildes fraeeS, pa¬ 
ra depositarlas allí a la mane a 
de inmarchitables siemprevivas 
mientras la metrópoli del Norte 
se retuerce al émpuje o:rallador 
del acero Antorcha, que el supo 
estimu’ar con palabras plenas de 
carino y de sabiduría, se descu¬ 
bre reverente ante la memoria 
de Chaves Chaves, hace suyo 
el dolor que embarga a la distin 
guida matrona dña. León la B. v 
de Chaves, a sus hijos Ricardo, 
Guillermo, Germán, Favio, y 
Jaime Chaves Bustos, a sus her- 
manas_ Victoria Ch. de Revelo, 
Kogelia y Ma iani Chaves, a sus 
cunados Joaquín L, bevelo y 
Florentino Bustos E. y demás 
familiares, y les manifiesta, a la 
vez, que mientras subsista esta 
modesta Empresa del pensamien 
to, el nombre del ilustre desa¬ 
parecido tendrá un sitio prefeien- 
cial en nuestra cuotidiana e in. 
grata tarea. 

(De Antorcha) 


En los comienzos del Gobierno 
de Ospina Pérez 

El Partido Conseryador incorporó 
el yoto femenino en su platamor- 
1a Je lucia 

Por Callos Helgado 'Fernández 

El partido conservador fiel 
por difinición a sus postulados 
doctrinarios, a Bus tesis fisoló- 
ficas y sociales que se nutren 
de la corriente fecm.da de la doc 
triua católica, que consultan la 
tontinuidad del espíritu nacional 
consciente de su responsabilidad 
frente al destino histórico de la 
república, inició desde ios pri¬ 
meros días del gobierno del Dr, 
Marirmo Ospina Pérez la tarea 
decisiva de la reconstrucción na- 
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cional en ios diversos órdenes 
político, económico y social. 

Hcstil a la educación laica y 
atea, al matrimonio civil y al 
divercio, defensor de la dign- 
dad moral de la mujer de la que 
a raíz de sus principios recono¬ 
ce en toda su categoría de per¬ 
sona humana, señora del hogar 
y comp ñera del hombre al llegar 
al poder por el veredicto de las 
urnas y después de haber su¬ 
frido toda suerte de penalidades 
por el espacio de diez y seis 
años, y de haber tendido la ma¬ 
no al enemigo derrotado en ¡a 
forma más franca y sincera ■ e 
que haya noticia en la historia, 
bajo ¡a insignia de la Unión 
Nacional, ccmenzo fiel a su en - 
do a desarrojar en bién del pR- 
is aquellas ideas que desde los 
orígenes de la re f ública con¬ 
tribuyeron a modelar el carác- 
tel y la fisonomía espiritual y 
moral, que aún no ha perdido 
el país. 

Fue asi corno haeia media¬ 
dos del mes de diciembre de 
1946, y ex ctamente a los 5 me¬ 
ses de gobierno y cuando él 
jete del Estado y la reprecenta- 
ción conservadora soportaba la 
mas cruda opocisión de parte 
de las mayorías liberales los 
par amentar os conservadores a 
nombre del partido dejaron eh 
la última tesión una constan¬ 
cia, de decisibos contornos his¬ 
toríeos, en la que declararon 
que “desde i ntenses el partido 
conservador incorpora en su 
plataforma de lucha el voto fe¬ 
menino, ton todas sus conse¬ 
cuencias so iale y políticas”' 
entonces el parlamenta¬ 
re Guillermo < haves Chaves 
1 izo las más sabias exposicio¬ 
nes sobre aquella necesidad 
patriótica, sobre su cmvtnien- 
cia y consecuencias de máximo 
mterés para el futuro del país. 
El paitido conservador repre. 
sentado en aquella época por 
los miembros del congreso acó ■ 
g¡ó con todo entuci ismo aquel 
lias sabias y fundamentales te 
sis, acordes con sus principios 
( Pasa !a Página 14 ) 
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m Chaves Chaves .. . 

: f5 :- " s - e macho tiempo e! 
*- P^bío, le había otorga- 
: :-: vo de maestro.Estacón 
’ r ?P - sr fue ratificada más 
. ~.s peritos y parlamen-. 
- 7 . supieron valorar los mé- 

- :o:r r Chaves Chaves. Es 
publco que muchas po- 

proyectos famosos, en 
-' 1: r J añadas par a Coiom- 
*- rrcn de la mente docta del 
- Ursa parecido. P er o su nom- 

• •' - sureoíado por Ja fama im 
; y ra en estatuto que regia- 

A íVí*i^! e ^ a ^ intelectual y 

* -múltiples y enaltecedores 

* ponderaron entonces-las ex- 

* * a« ne tal obra. 

* i cátedra y ea la tribuna fué 
:¿d e. Sin aspavientos orato- 
' a entonación grandilocuente, 

: r.ua forzada, el doctor Cha- 

- • rá fue un cofoso de la dia- 
1 y de ti lógica. Sus argutnen* 

irrefutables. Para el oa*o 
perdido encontraba el mejor 
/ de defensa. Agotaba todos 

i - -.r;os. Citas, doctrinas y jn„ 
--0 3 as las desmenuzaba a su 
-fa sacar triuntaste su razo- 
fBt0 Casi siempre lo lograba. 
•3¿mos que. en memorable au- 
i publica, agitada por los de- 
en torno a un crimen pasional 
0 > va jueces de conciencia 
ín predispuestos para Sa abso- 
- 2 nte los conceptos sentimenta- 
defensor del acusado, conven. 
3r. Chavei Chaves a los re- 
t -tantea del pueblo sobre la ven¬ 
ial conveniencia de proferir una 
tena para satisfacción de la so- 
.1 a ofendida y de los intereses 

- n ares vulnerados. E{ jurado 
e : i6 de parecer y acogió ia tesis 

r;a de convleeate un método. ' 

- ti ejercicio de la profesión fue 
: : y respetado. Difícilmente ce¬ 
preno em as preteneiones. Sus 

...os llevaban el sello de lo ex- 

- to Iba a la génesis de !os he- 

* y del derecho para sacar sus 
: abones qfíe casi siempre eran 
. ;stas. Sus alegatos eran maci- 

^3berbios, magistrales. En ellos 
-rmanaba la jurisprudencia con 
o 8 o f í a Y también con las 
■2 ras del lenguaje. Porque el 
Chaves Chaves manejó con 
sr acierto el idioma• D^bs $£(is 
1 sna cláusulas castizas y pj. 

como escapadas de los más 
moldes de Castilla, 
limosamente Sa mentalidad sa- 
dei doctor Chaves Ghaves no 
aprovechada en toda sa magni- 
' sus dispensadores de hono- 


Sensible desaparición 


Víctima de cruel e inesperada en¬ 
fermedad, hagoCdos asta la deses¬ 
peranza iodos los recursos médicos 
y agobiado también por la ausencia 
de su patria y ce los suyos, en un 
hospital de Nueva York dejó de exis¬ 
tir el doctor Guillermo Chaves 
Chaves, prestigioso colombiano, a 
guien nuestra sociedad quiere rendir 
hoy un emocionado tribufo póstunto 
El doctor Chaves Chaves recorrió 
la órbita de ¡a vida dejando siem¬ 
pre una estela luminosa. Desde su 
primera juventud se destacó en las 
aulas universitarias yen los grupos 
juveniles que por aquel entonces 
agitaban los Panoramas intelectua- 
Us de la patria. Cursó sus estudios 
de Derecho en la Universidad Li¬ 
bre, compartiendo inquietudes y a~ 
fanes con inteligencias priviligiadas 
que después ocuparon señaladísi¬ 
mas posiciones en la vida colom¬ 
biana y mereciendo de todos ellos 
fa viva admiración y aprecio. Pos¬ 
teriormente se dedicó al ejercicio 
profesional y bien pronto ganó me 
recida fama de jurista y de hombre 
de estudio. Igualmente desempeñó 
cargos de la más afía jerarquía en 
el campo administrativo y judicial 
y fué considerado como uno de los 
hombres guiones y conductores ea 
su comarca nativa. 

Ya maduro de inteligencia, pesa¬ 
do de conocimientos y experiencia, 
fue ungido por el pueblo como su 
vocero en eí Congreso y ocupó su¬ 
cesivamente curules en la Cámara 
y en eí Senado a nombre del De¬ 
partamento de Nariño. El acopio 
de su sapiencia, el poder de su 
dial- etica, el hábil manejo de la ex 
posición, le ganaron merecidos lau¬ 
reles y fué considerado justamente 
como uno de los mejores parí amen¬ 
tarlos. Fué en este terreno especial¬ 
mente donde sirvió los intereses de 
nuestros afiliados y de todcs los ar¬ 
tistas o intelectuales de la patria. 

Efectivamente, fruto de su inteli- 
genefa y de su esf uerzo es en gran 

res y prestigíros. Se quedó mucho 
tiempo en la provincia v solo tardía 
mente se hizo conocer en Colombia. 
En otro medio, hubiera escalado 
por dorecho propio las más altas 
posiciones. 

Al evocar con emoción ai eminen 
te hombre de ciencia, renovamos 
nuestro pesar a todos sus familia¬ 
res. Descanso eterno a sus despo¬ 
jos. 
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parte la Ley 86 de 1946 sobre Pro¬ 
piedad intelectual, Presentado el 
I royeeto por e! doctor Silvio Ville¬ 
gas, afortunadamente fué encargado 
el doctor Chaves Chaves de su es¬ 
tudio y ponencia. Para el primer de 
bate lo acompañó con un briüántísi- 
mo informe y con un substancial 
pliego de modificaciones, que for¬ 
maron después e! cuerpo de la ley 
En ellas extractó los principios fun¬ 
damentales de ia legislación extran¬ 
jera sobre el particular, especial¬ 
mente So muy moderno que se ha- 
bia auoptado en ia Argentina y aco¬ 
modando esos principios a la nece¬ 
sidad colombiana, redactó un Esta¬ 
tuto practico para amparar en for¬ 
ma adecuada los derechos de la pro¬ 
piedad artística e intelectual 
Esta empresa nos obliga a recono¬ 
cer la inteligente obra del Dr. Cha- 
ves Chaves. Y hoy que tenemos la 
noacia infausta de su fallecimiento, 
noa ^ eSe ubrimos ante su tumba en 
un homenaje de ios artistas nacíona 
[es y nos llegamos hasta los suyos, 
hasta su atribulada esposa e feijos, 
para expresarles nuestra mas hon¬ 
da voz de pesar. 


Verdad e Ironía ? 

Pasto, Junio 8 de 1.957 
Sr, Dn. Florentino Bustos E.-Ipia!es 

Leyendo los Anales de a Uni- 
yersidad. de Nariño" no he econtra- 
íado nada escrito sobre la alta per¬ 
sonalidad del egrio profesor Dr. 
Guillermo Chaves Chaves. 

( q. d. D. g. ) 

Los Dres. Guillermo Chaves Cha¬ 
ves y Mauuel Antonio Coral fue¬ 
ron los maestros que formaron la 
generación óptima de juristas, lite¬ 
ratos y oradores que responden a 
os nombres de Carlos Albornoz, 
Leo Nel Chaves Agudefo, Ernesto 
Vela Angulo julio César Medina, 
Nefson Miranda, Uipiano Rueda 
La-Rotta, Víctor Vela V. PíinioPe- 
n ?» ^ a * Velasco Guerrero, fo¬ 

se Félix Jurado, Edmundo Medina 
M Gonzalo R. Villota, Alfonso Ro¬ 
drigue? L., Lucio Coral Angulo, Al¬ 
fonso Yamá y otros más que son 
honra en el foro de Nariño. 

El Dr. Chaves, el de ia sabia po¬ 
nencia sobre el VOTO FEMENI¬ 
NO, de la creación del. Dpío. del 
Chocó, del libro sobre la PRnPlF- 
D^dNTELECTUAL, de la°crea- 
cion del Ministerio de Justicia y 
de otros proyectos de plausible im- 

( Pasa Ea Página 14 ) 
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El -partido conservador .... 
y propósitos. 

Traducía así en hechos no so¬ 
lo sus concepciones dóctrinari- 
: s sino que cumplía cor el pa¬ 
ís las promesas formuladas en 
las reuniones y manifestacio¬ 
nes populares, en las plazas 
públicas y en los campos, en 
los caminos, labranzas y plan¬ 
tíos, por donde sus jefes reco¬ 
nocidos y acatados por las ma¬ 
zas iban a predicar sus ideas 
y a levantar la mística. Tradu¬ 
cía así su reconocimiento por 
la mujer colombiana, heredera 
de eximias virtudes cristianas 
y humanas, poseedora de mag¬ 
nificas excelencias, incorporada 
desde los tiempos de la colo¬ 
nia y la independencia a nues¬ 
tra historia y cuya capacidad 
múltiple ha estado y debe es¬ 
tar al lado del. hombre en a- 
ras del bien de la patria. Por 
ello se opuso durante el re¬ 
gimen liberal a las leyes sobre 
matrimonio civil y divorcio 
atentadoras del honor y la dig¬ 
nidad femenina. No envano se 
afirma la verdad, de que el par¬ 
tido de Caro y Ospina está 
destinado a vivir con la pa¬ 
tria o a perecer con ella. 

SLe la HepuStica 


Dr. Bflillarmo Chaves Chaves 

en uña de las mejores clí¬ 
nicas de Nueva York a donde 
había ocurrido en busca de sa¬ 
lud para una dolencia mortal, 
rindió la jornada de la vida, 
con todos los auxilios de la Re¬ 
ligión, el ilustré jurisconsulto, 
hombre de letras y parlamen¬ 
tario colombiano doctor Gui¬ 
llermo Chaves Chaves. 

Chaves Chaves, pese a sus mol 
querientes, fue una de las mas 
grandes capacidades dél país* en 


diversas disciplinas de espíritu. 

En el parlamento colombi¬ 
no hizo época Su actuación en 
asuntos de mucha monta pa¬ 
ra la nación. Como abogado de¬ 
jó larga fama en los estrados 
judiciales, asi lo en Civil,como en 
lo penal porpue su ve Sación en 
el Derecho era Completa y es¬ 
taba al día en todas las con¬ 
conquistas de la ciencia jurídica 
y como escritor de prosa medu¬ 
lar tenía el estilo elegante de los 
clásicos. 

A él se debe la ley sobre pro¬ 
piedad intelectual que no sabía 
expedido en Colombia con el 
criterio moderno de retribución 
Ley que mereció cálidos elogios 
de altas mentalidades así del 
país como del exterior. Antes 
de restituirse difinitivamente a 
su tierra nativa, enfermo y can¬ 
sado de la lucha, tuvo a su car¬ 
go el estudio de las constitucio¬ 
nes de Colombia a través de su 
historia, trabajo a que iba a dar 
cima en varios volúmenes, a 
tiempo que preparaba también 
el análisis y defensa del pro¬ 
yecto de constitución nacional 
para la futura 
Asamblea constituyente, a base 
de derecho constitucional com 
parado. Se lo había escogido pa¬ 
ra este improbo y delicado es¬ 
tudio porque se lo acataba co¬ 
mo a una de las más grandes 
autoridades én la ciencia consti¬ 
tucional. Persona allegada a el 
y conocedora de sus laboriosos 
trabajos, nós informa que el Dr. 
Chaves Chaves, dejo al morir 
algo como diez y Siete obra3 i- 
néditas sobre distintas mateiias 
del Derecho. Ojala que esos 
trabaj s no se quedan durmien¬ 
do en los anaqueles el sueño del 
olvido y se pierdan difinitivamen 
te para nuestro acervo científi¬ 
co. 

Imposible encerrar dentro de 
una nota fugaz de revista cuán¬ 
to valía y cuánto pesaba en la 
Ciencia colombiana, la recia per- 
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sonalidad de Chaves Chaves, 
Como hombre, como investiga¬ 
dor y como jefe de un hogar 
respetado. Nariño, especialmen¬ 
te su patria chica, ¡piales, don¬ 
de había nacido, en 1896 , sufren 
con la desaparición de Chaves 
t haves, Una pérdida dolorOsa 
y la patria grande Colombia, 
la merma de una de sus más 
Competentes hijos. 

Hacemos llegar en esta hora 
de aflicción, a Su señora esposa, 
doña Leonila Bustos de Chaves 
Chaves, a sus hijos y demás 
deudos, especialmente a nuestro 
querido amigo el distinguido poe* 
ta don Florentino Bustos E., 
nuestra sincera manifestación de 
de condolencia. 

PE ILUSTRACION NARIÑENSE 


(Viene de la página 13 ) 

T)«tJad . » , 

portancia para Colombia; en Nari 
ño después de muerto sigue siend 
envidiado e incomprendido por lo 
mediocres que abundan en el su 
de la república. 

El Dr. Guillermo Chaves Chave 
como Bolívar, “el padre inmortal 
es y seguirá siendo grande en 
incomprensión, grande en el info 
tunio y grande en los brazos car 
ñosos de la patria, besado por 
Gíoria. 

Por el diario “El Colombiar 
de Medeliín he sido informado qi 
próximamente saldrá como Revis 
“La Palabra" en esa ciudad ba ( 
tu dirección. 

Tu nermano en el dolor y en 
amor APOLO. 

Néstor Bueno Solfit 

Quklelmo Chemas ChajGk 

En Colegios de tunantes, 
profesores ignorantes 
no saben , quién fue genial; 

Chaves Chaves fue exponmte, 
lució sapiencia en su mente, 
como potente, fanal . ., . 

11 

EN NEW YORK la portentosa, 
en esa urbe fabulosa , 
a Yl nublóse ti arrebol; 
de hombre que fuegiqint \ 
con su alma, como diamante 
que brillaba más que el sol / 

FLORENTINO BU- v TOS E. 
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1:: derechcs Políticos Je la mu¬ 
jer como Plataforma Jel 
r-riiio Coaseryaioren lastró 
ximás Elecciones. 


Comisión Primera 

Ponencia 

" .7 tiva al proyecto de acto le m 
: ilativo ‘'por el cual se concede 
: la mujer colombiana el dere 9 
o de elegir y ser elegida popu m 
larmente“ 

Ponencia del honorable Re* 
presentante Guillermo Cha- 
ves Chaves. 

introducción 

Marx creyó como el filósofo ale-' 
-án Federico Guillermo Hegel, 
:jeia hi toria era una lucha de 
.-srzas contra puestas que se re- 
• alaba mediante un proceso ió- 
S|p° de tesis antitesis y síntesis 
espíritu humano establece 
_na tesis y ésta se convierte 
... la idea redentora de una é 
roca determinada. Contra esa 
=sis se levanta más tarde de 
naa antítesis y de ia lucha de 
ambas ideas resulta Una sínte- 
, que tiene elementos de las 
dos y las consilia en un plano 
más elevado, liste proceso se 
-epite en la historia una y otra 
-tz. ¿Cuál es el acicate y la me- 
7 final de aquel incesante prC- 
sso dinámico? para Hegel, el a- 
cate era el orden ideal y espi- 
.' :ual: era la razón humana diri- 
¿ da por la idea ala realización 
.radual de la libertad. 

La historia—decía—no rea’isa 
s.a aspiración de una vez y 
--ra, la realización déla liber¬ 
ad es un proceso largo y com¬ 
bado, en^ el cual la actuación 
la razón—presente en todo 
. Dtnento no puede dicinirse 
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con facilidad; pero ella toma a 
su servicio, incluso las íuerzás 
del mal, como las guerras v las 
revoluciones y los inventos so- 
tánicos de los hombres. En este 
gran proceso evolutivo, cada na¬ 
ción ha tenido asignada una ta¬ 
rea específica. Después de lle¬ 
varla a cabo, esa nación pierde 
su significado histórico; el espí¬ 
ritu universal a trascendido de 
sus ideas e instituciones y el des¬ 
tino le obliga a pasar la antor" 
cha a manos de otra nació i más 
joven y vigorosa. Así del espí¬ 
ritu universal llega por pasos 
granuales a Su aspiración pri¬ 
mordial; la realización de la li¬ 
bertad. En las viejas monarquí¬ 
as orientales sólo una persona 
era libre el—Rey. En los mun¬ 
dos griegos y romanos Solo e- 
ran libres algunas p erSonas, 
pero la mayoría de la po¬ 
blación era esclava. Los pueblos 
germanos fueron los primeros 
en reconocer que todos los in¬ 
dividuos eran libres’'. 

Para Marx e! acicate del lar¬ 
go y delicado proceso evolutivo 
de la historia no era ideal ni 
espiritual sino material; eran las 
fuerzas económicas productivas 
de la materia que llevan lenta 
y gradualmente a la humani¬ 
dad de las más bajas formas de 
la vida social a las más altas. 
Fenómenos económicos y no “ra 


zones” ni sed de ‘ libertad” e- 
ran —según él—los que habían 
llevado de tumbo en tumbo a 
les hombres al orden social, 
político y jurídico feudalismo 
medioeval, inmensa jerarquía 
de señores. vasaKos y siervos, 
cuya nota preponderante fuera 
la más completa y total tra¬ 
bazón de cosas y de personas 
al patrimonio del señor. Y fenó¬ 
menos económicos eran también 
los que sobre las ruinas y ceni¬ 
zas de la sociedad feudal habí¬ 
an levantado el orden capitali¬ 
no é individualista de la edad 


moderna. Esas fuerzas cconó 
micas productivas de la mata¬ 
ría no estaban agotadas ni ha¬ 
bían entrado en perpetuo re¬ 
peso frente al invidualismo y 
al capitalismos triunfantes. Su 
acción continuaba, lenta pero 
segura, y de élla, debía de sur¬ 
gir, tarde ó temprano, sin que 
nadie pudiese evitarh, ctra y 
otras nuevas formas de vida, 
social. Marx conside aba que 
el socialismo es él siguiente es¬ 
tado en el proceso evolutivo de 
la humanidad; estaba conven¬ 
cido de que éste habría de sur¬ 
gir en las naciones altamente 
industrializadas, como una con- 
cecuéncia lógica del capitalismo 
desarrollado y ya incómodo 
en sí mismo, y juzgaba que, 
dentro de las leyes inexorables 
de la historia, el socialismo se¬ 
ría para la humanidad un sis¬ 
tema social superior al sistema 
capitalista e individualista que 
le procedía. 

¿Qué hubo entonces de co¬ 
mún entre Hegel y Marx? Fue¬ 
ra del método dialéctico que am 
bos emplearon para interpretar 
a su manera los fenómenos so¬ 
ciales, nada -más. En los prin¬ 
cipios y en las éonelusiónes de 
fondo fueron dos mentes anta¬ 
gónicas, dos caracteres opuestos. 

Hegel profesaba un idealis¬ 
mo absoluto. En el centro de su 
sistema filosófico colocado la 
“idea.*’ Entendía por idea el. 
principio rector que penetraba 
todo el universo, principio que 
—en forma panteísta—identi¬ 
ficaba con Dios. De la idea par¬ 
tía la razón a la realización 
gradual de la libertad. El Es¬ 
tado y el Derecho eran los ins¬ 
trumentos mas nobles para a- 
fianzar la libertad; era “la rea¬ 
lidad de la idea moral y la 
encarnación de lá razón’Pe¬ 
ro la razón no se manifiesta de 
una véz y para siempre; no era 
Pasa a la página 16 
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un concepto absoluto e inmuta¬ 
ble, como antes de Hegel ha¬ 
bían enseñado otros grandes 
hombres. Para el filósofo ale* 
máll la razón se había revela¬ 
do de modos diferentes en las 
distinta épocas de la historia, lo 
que hoy era razonable, mañana 
resultaba absurdo: la esclavitud 
la servidumbre y el vasallaje, 
considerados en otras tiempos 
como instituciones racionales y 
necesarias, hoy eran recuerdos 
execrables. La razón, pues, era 
un concepto relativo y mutable 
tornadizo y cambiante: modifi- 
cable. ¿Quién lo modificaba? La 
idea sér absoluto que contiene 
en si las esencias, los tipos idea¬ 
les de todo; ella dirige a la ra¬ 
zón; ésta va acercándose paula¬ 
tinamente a la verdad y, por 
etapas sucesivas, se convierte 
en dogmas u opiniones que pa¬ 
san a dominar toda la vida so¬ 
cial, cultural, religiosa y política, 
jurídica y económica de una 
época dada. Lógico con sus pos¬ 
tulados, Hegel enseña que las 
ideas y las fuerzas espirituales 
eran los factores que dirigían la 
historia. 

Marx, en cambio, rechazaba la 
acción délas ideas y de las fuer¬ 
zas espirituales y afirmaba enfá¬ 
ticamente que la historia está de 
terminada por fuerzas puramen¬ 
te materiales. Lo primero-decía- 
es la índole del trabajo cotidia¬ 
no; esó es loque se refleja en 
nuestra mente y lo qué Se tradu¬ 
ce en ideas. Naturalmente-aña 
día * las ideas cambian se rec¬ 
tifican, tienen profundas modi¬ 
ficaciones, pero estas modifica¬ 
ciones; son expreciones inmedia 
tas de otras nuevas formas de 
producción, Correspondiente a 
otra determinada etapa en el 
proceso evolutivo de la fuerza 


productiva material. “Una idea 
no es más que el mundo mate • 
rial reflejado en la mente hu 
mana y traducido en formas de 
pensamientos ”,era Su apotegma 
Así en el Sistema de Marx, la to 
talidad de las relaciones de pro 
ducción y cambio existentes en 
una sociedadforman la base real; 
sobre esta base se levanta una 
Superestructura cultural, religio 
sa, filosófica, política y jurídica; 
a esta estructura corresponden 
determinadas formas de concien 
cia social. Al alterarse la base 
real, tiembla, bambolea y acaba 
por alterarse también toda la 
Superestructura. 

El derecho, COmo 4 ‘superes 
tructura” construida sobre una 
base económica dada, no estaba 
exento de esa regla, ni podía ser 
Comprendido de sí mismo, ni 
tampoco podía tener existencia 
independiente. De las relaciones 
jurídicas en general y aún de las 
formas estatales, que en último 
exámen no son derecho sin orden 
Marx decía; 

“Las relaciones jurídicas, así 
Como las formas estatales, no 
pueden ser comprendidas por si 
mismas, mi explicadas por el lia 
mado progreso general de la 
mente humana, sirio que tiene 
sUS raíces en las condiciones ma 
terlales de la vida . . . Con el 
Cambió de los factores económi¬ 
cos se transforman más 0 menos 
rápidamente toda la inmensa su¬ 
perestructura. 

Dentro de esta opinión, el de 
reeho Sólo es el refiejo de las 
condiciones económicas. Una 
máquina registadora de las con¬ 
diciones materiales de la vida. 
Todo depende del sistema de 
producción y cambio existente 
en una sociedad. Como él es, 
así es el derecho. En una socie¬ 
dad clasista, dividida en i# po- 
seyentes’ y “desposeídos’*, el 


derecho corresponde a esa so¬ 
ciedad y es como ella clasista. 
Es un mero instrumento creado 
y utilizado por las clases eco¬ 
nómicas gobernantes para per¬ 
petuar su poder y mantener so¬ 
metidas a las claSeS oprimidas. 
¿Qué tiene que ver los despo¬ 
seídos Con los Códigos Civil y 
Penal cuando el uno se reduce 
a guardar la propiedad y los cré¬ 
ditos de los poseyentes, y el otro 
se limita a castigar al desposeído 
que tome una parte así sea pe¬ 
queña de esa propiedad o de 
esos créditos? ¿Qué pierden los 
desposeídos si dichos códigos y 
leyes en general desaparecen? 
Las leyen son creadas por los 
hombres o grupos económica¬ 
mente fuertes, con el objeto de 
fomentar y asegurar sus propios 
intereses/‘Con el establecimien¬ 
to de instituciones jurídicas la ¡ 
clase victoriosa y dominante tra 
ta de dar una base firme a sus 
intereses económicos y una san¬ 
ción formal a la explotación y 
opresión de otras clases. Incluso 
después de establecerse una dic¬ 
tadura proletaria no desapare¬ 
cerá el carácter de clase del de¬ 
recho, porque el proletario nece¬ 
sitará el “derecho” con el obje¬ 
to de aplastar y eliminar ele¬ 
mentos o grupos hostiles. Hasta 
la completa victoria del Socia¬ 
lismo y el establecimiento de 
una sociedad sin clases, no desa- 
pareserá el derecho como un 
instrumento- de opresión, siendo 
reemplazado entonces por una 
mera “administración de las co¬ 
sas. 

Apostilla 

Este concepto marxista, que 
todo lo hace depender de la 
economía, que establece entre la 
economía y el derecho la misma 
relación de dependencia que haj 
entre el viajero y a la sombra, 
es hiperbólico. Marx generalizc 
demasiado los términos de Si 
Pasa a la página 17 


LA PALABRA 


PAGNA lo 





(Viene de la Página 1 £ j : . 

Los derechos 'políticos .... 

proposición: dijo q’ todas l as ins¬ 
tituciones jurídicas y todas las 
formas estatales de una sociedad 
dependen “exclusivamente” y 
en bloque” de! sistema de pro 
duccion y cambio existente 
en esa sociedad: 
7 3 J er ? ad * s ^ ue también de- 
P e " d ® de otras grandes fuerzas 
modeladoras y reguladoras del 
derecho, como la filosofía, mo¬ 
ral, la política, e carácter n a - 
ciona y el espíritu peculiar del 
pueblo La proposición exacta es 
otra, és menor, es éste: sobre 
algunas instituciones jurídicas 
} sobre algunas formaa estata- 
es [mas numerosos, eso sí, de 
o que apnmera vista parecel, 
,os factores económicos ejercen 
una fuerte influencia, no tanto 
como * exclusiva’’—tesis general 
ra ,^f rx ~»P ero sí preponde- 
"decisiva’ 1 . 6 " término 

Teníamos por ejempm, el es¬ 
tatuto civil y político de la 

mujer colombiana ¿Cuál fue an- 
-n I £ Ua J es hoy ese estatuto? 
¿v¿ue factores internieron en su 

,niCl1 y cuá!eS han actua¬ 
do en su avance gradual ? ¿Gó- 

y e . n q»é proposición ha 
sido mf.uenciado por los siste- 
m¡a de producción y cambio 
que ha tenido el país’. 


fase inicial 

Hasta^ fines del siglo XIX 

! Ue rÍ- ,Ste # ma de Producción 
y cambio fue muy débil o, 

: ^ D . mas exactitud, fue 

nulo Nó teníamos entonces, co- 
mo hoy tenemos una industria 
de Prftwer orden, ni 

* a *1^ es . anónima8 > ni foertes 
establecimientos de crédito en 

todo el país, ni una fortuna 
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mobiliaria valiosísima, ni gran¬ 
des manufacturas ni grandes 
fábricas que elaboran conside¬ 
rables cantidades de productos 
y que para darles salida, nece¬ 
sitan de nuevos yfnuevos mer¬ 
cados interiores ¿y exteriores, 
bien pronto asegurados por pu¬ 
na red formidable de carrete¬ 
ras, de Caminos de hierro y de 
vías fluviales y marítimas antes 
no existentes; el avión no cru¬ 
zaba nuestros espacios ni nos 
nevaba en menos d’seis horas d’ 
Colombia á los Estados Unidos; 
>a fuerza eléctrica y la automo¬ 
triz nos eran desconocidas en 
completo. Teníamos magníficos 
recursos materiales, bellos y 
fértiles campos para él trabajo 
pero carecíamos de maquinari¬ 
as, de capital, dé crédito, de 
materias primas, de conoci¬ 
mientos técnicos, de herramien¬ 
tas de trabajo, de semillas, de 
abonos, de vías de comunica¬ 
ciones, de todo. Aislados co¬ 
mo estábamos del mundo en 
forma poco menos que total los 
pueblos extranjeros no nos co 
nocían sino de oídas, ni nosotros 
Ies conocíamos a ellos, como nó 
fuera también de oídas. Las 
mismas secciones del país se 
ignoraban entre sí y a fe que 
con razón: de Pasto a Cuenta, 
cuarenta o cincuenta jornadas 

de *. t Scd » P° r caminos im¬ 
practicables, que estaban ro¬ 
deados de todas las acechan¬ 
zas y peligros que ia mente 
Humana puede inmaginar. En e- 
Bas condiciones, ¿cómo íbamos 
a producir en grande o en una 
escala siquiera regular, si ca¬ 
recíamos de todoPNi pudiendo 
hacerlo, ¿ para qué producíamos 
en una escala grande o media¬ 
na, cuándo, por falta total de 
vías de comunicación, no te¬ 
níamos mercados en el exte¬ 
rior ni en el inrerior del país’ 

La producción «acional era 
pequeña, rudimentaria, insig¬ 


nificante,. de ningún poder de 
cambio Se vendía por ocho rea- 
cuarenta centavos actuales, 
bulto de papas. Seis o siete 
tueites era el precio máximo de 
L> n s n °ki^° P ar * el sacrificio, 
or ^este orden todas las cosas 
muebles Carecían de valorj la 
fortuna mobiliaria no existía 
prácticamente. Sólo la tierra te¬ 
nía un poder relativo y era a- 
preciada, pero por la misma ra¬ 
zón las trgnsaciones inmobilia¬ 
rias eran muy escasas. Así cohi¬ 
bidos por el medio para obras 
empresas de m va 1 liento, 
s hombres tuvieron que dedi¬ 
carse, Unos al pequeño comer¬ 
cio, otros a la labranza, otros a 
las artes manuaiés en tálleres es¬ 
trechos e insalubles, otros a la 
política y unos cuántos a pre¬ 
parar y desencadenar,en nombre 
de la justicia y de la libertad, 
sangrientas guerras intestinas 
que en el fondo no eran sino 
manifestaciones esporádicas de 
un hondo malestar ecocómico 
colectivo. Las mujeres, menos 
fuertes que los hombres desde 
el punto de vista físico, no pu¬ 
dieron ir a los campos de bata¬ 
lla, ni empuñar el arado y el 
azadón, ni ocupar el taller del 
herrero o del carpintero, til sis¬ 
tema de producción y cambio de 
la época las relegó al hogar, y 
en él vivían, sin modificar el 
resto de la sociedad, ni ser mo¬ 
dificadas por ésta. De la cuna 
a la tumba dependían económica 
mente de aiguién: del padre o 
del marido; ellos las alimentaban 
y vestían. Ellas, en cambio ha¬ 
cían los oficios de la casa. Era 
Su misión social, su único por¬ 
venir sobre la tierra. Uh porve¬ 
nir sin horizontes.que bien pron- r 
to hizo mirar con indiferencia 
y aún con menospreció la ins¬ 
trucción de la mujer, Si sú des¬ 
tino social era hacer oficios ca- 
ceros, monótonos y rutinarios 
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¿ para qué estudiaba? Fué el car¬ 
go que sB hizo la Conciencia co¬ 
lectiva,, y en las mismas clases 
altas de la sociedad pOcas da¬ 
mas sabían leer. La fortuna pú¬ 
blica,. por Otra parte. Correspon¬ 
día exactamente a la de los par¬ 
ticulares, era menguada. Los 
ingresos fiscales estaban repre¬ 
sentados por cifras por paupé¬ 
rrimas. Trabajosamente alcan¬ 
zaban para slertos servicios pú¬ 
blicos imprescindibles, como el 
administrativo, el legislativo, el 
judicial y el diplomático, y para 
sostener un pequeño Ejército y 
Una Policía de hombres andra¬ 
josos y descalzos. El Estado pues 
no pudo llevar escuelas públicas 
de niñas a los Campos, a las ab 
deas y a todos los centros pobla¬ 
dos de la Nación, y, a pesar de 
siis generosos propósitos, las mu¬ 
jeres campesinas, las de las al¬ 
deas y añn las de ciertas pobla 
ciones de alguna importancia. 
La inmensa mayoría de la po- 
blablación femenina de Colombia 
era analfabeta. 

Estas Condiciones de vida ex¬ 
traviaron el criterio de los viejos 
legistas y dieron pábulo para que 
ellos, Sin saberlo, cometieran una 
grave injusticia en nomb e de la 
razón, y de la naturaleza, 
que creían interpre¬ 
tare En sí, el hombre no es más 
inteligente que la mujer, ni más 
apto para la cultura, ni más há¬ 
bil para relacionarse con el mun¬ 
do exterior. Por motivos que es¬ 
tán fuera de este trabajo, los 
puebles de la antigüedad creye¬ 
ron que en las muj res había 
más de animales que de seres ra¬ 
cionales, que en su esencia eran 
cosas más bien que personas, y 
por eso sus leyes le otorgaban 
al padre un poder de vida y 
muerte sóbrela hija. La joven 
se casaba y por el matrimonio 
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ción 


normal el marido adquiría un 
poder despótico sobre su mujer, 
iguál, ni más ni menos, al que 
tenían los propietarios sobre sus 
acémilas: podía, a su arbitrio, 
venderla o darle muerte.Pero Je¬ 
sucristo vino al mundo, y, en la 
persona de María, al hacerla su 
Madre y señalarla como corre 
dentora del género humano, li 
bertó para siempre a la mujer 
de ignominioso yugo pagano, 
proclamó su igualdad con el hom 
bre, la sublimizó. Veinte Siglos 
han transcurrido desde entonces 
“el desarrollo de la civiliza 
moderna tu mostrado la 
verdad profunda de la concep¬ 
ción cristiana'. Hoy^ sabemos, 
por todas las conciencias, en 
en particulares por la an tropo - 
logia, ciencia del ser humano, 
que tiene como una de Sus es¬ 
pecies la pscologí . ciencia de 
las facultades y operaciones aní¬ 
micas, y como subespecies la 
neología , consagrada a la inte¬ 
ligencia, la parasología , a la 
voluntad y la estética, al senti¬ 
miento, que, en realidad, no exis 
te la más pequeña diferencia en¬ 
tre la mujer y el hombre desde 
el punto de vista del sentimiento, 
de la voluntad y de la inteligen¬ 
cia. Pero, para persuadirnos de 
esta verdad, ni preciso es que nOS 
guíen las luces de la religión y 
las de la ciencia. Basta abrir los 
ojos y ver lo que hoy están ha¬ 
ciendo las mujeres en los Parla¬ 
mentos, én los gabinetes de go¬ 
bierno, en la diplomácia, en la 
literatura, en el arte, en el mis 
mo terreno militar y en el mismo 
campo científico: María 'kiowa- 
ka Curie, mujer de nuestro siglo, 
descubrió, un cuerpo de prodigio¬ 
sas propiedades llamado rádium; 
otra mujer, sabía como aquella 
dio las primeras bases y los pri¬ 
meros pases- para el mayor he¬ 
chos científico de toda la historia 
la desintegración dtl átomo, el 
aprisionamiento y expansión de 
la energía nuclear, la bomba ató. 


mica; otra mujer, ésta america¬ 
na, de nuestra raza y de nuestra 
sangre, recibió de manos de un 
Monarca, en ceremonia solemne, 
algo no alcanzado todavía por 
ningún va r ón del Continente, el 
Premio >iobel déla Literatura. 
Universal. Y, entonces, ¿qué 
desigualdad mental o espiritual 
puede haber entre la mujer y el 
hombre? De orden natural, nin¬ 
guna. Cuando las Condiciones e- 

. micas de una sociedad o de 
sociedad o de una época no son 
iguales para el hombre y para la 
mujer, cuando en un periodó 
más o menos largo de la historia 
el uno ejercita sus actividades 
y la otra nó, claro que acaba por 
surgir entre ellos una cierta de¬ 
sigualdad. Esta desigualdad no 
es natural tino artificial, creada 
por las circunstancias. En todo 
lo que podemos decir. Y eso fue 
cabalmente lo que ocurrió en 
nuestro país en el periodo bos¬ 
quejado. 

El sistema de Producción y 
cambio de los siglos precedentes, 
agudizó las facultades íntelectua 
les del hombre, y, en cambio, 
atrofió las de la mujer. El pri¬ 
mero fue llevado a la zona de ac¬ 
ción, luchaba en ella a brazo par 
tido por la existencia propia y la 
de la familia, va como comer¬ 
ciante en pequeño, ya como a- 
griCultor, ya como artesano, Oía 
como escritor, ora como político, 
ora, en fin, como dirigente ► de la 
misma cosa pública; la segunda 
fueielegada al hogar: hacía ofi¬ 
cios caseros i entro de esta de- 
sequivalenciá de fuerzas y de 
papeles los hombres parecían 
ser y eran en realidad: i* más 


inteligentes que las mujeres; 2 * 
más instruidos; sabían leer por 
lo menos y en su inmensa ma¬ 
yoría las mujeres de la nación 
eran analfabetas; 39 mas hábiles 
para relacionarse co i el mundo 
exterior; las mujeres vivían en el 
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hogar, y en'cambio, los hombres 
estaban fuera de la casa en 
continuo trato y relación con 
otros hombres: el comerciante 
con sus proveedores y compra¬ 
dores, el agricultor discutía pre¬ 
cios en la- ferias, el artesano 
lo, mismo, el escritor y el po¬ 
ético llegaban inciusibe a diri¬ 
gir las relaciones intenracionales 
de la República. ¿Cómo no iban 
a ser más hábiles que las mu¬ 
jeres para relacionarse con el 
mundo exterior? Lo eran en 
realidad, pero nc porque la na¬ 
turaleza Ies hubiera dado más 
aires, íino, lisa, y llanamente, 
porque el sistema de producción 
7 zk~:.o de '.a ¿poca paso en Sus 
—ízs zz pape; dinámico que 



te ideares que a- mu;eres, y fae- 
. o .a . . asi. 


E¡ matrimonio es una socie 
dad en pequeño. 

Toda sociedad debe tener un 
jefe. 

El sujeto indicado por la “na¬ 
turaleza’* para esa jefactnra es 
el marido. 

La mujer en este caso le debe 
obediencia. 

El interés de la asociación con» 
?ngal y la obediencia debida al 
marido le obligan a no hacer 
jamás cosa alguna sin autoriza» 
ción de su jefe. 

Esto significaba, en el criterio 
de los viejos legistas, que la ley 
debía poner a la mujer, casada 
en condiciones de no poder haber 
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jamas cosa alguna sin autoriza¬ 
ción del marido; que debía in¬ 
capacitarla para la vida jurídi¬ 
ca; que era preciso reducirla a 
la misma situación legal de los 
niños y de los locos, no porque 
fuera menor de edad o de men¬ 
te. sino porque el marido era 
ideal como jefe. 

Pasando de los pensamientos 
a las obras, esos viejos legistas 
incapacitaron a la mujer casada 
con las conCecuenciaS jurídicas 
más terribles: ella no podían 
comprar vender, prestar, dar, 
recibir, o en bloque, ella no po¬ 
día Contratar con nadie, ni de¬ 
sistir de un contrato anterior; ni 
hacer casi contratos, ni repudiar 
una asignación, ni aceptar la mis- 
ma herencia q’ le dejaran sus pa- 
dri= o parientes; ella no podia 
adquirir bienes para sí: ella no 
la admiaistrac'óa ni los 
rrutos de sus mu:Qeb!e« menos la 
acuitad de enajenarios; o gra¬ 
vados: ella no podía ejercer u- 
" a profesión lista; ella no po¬ 
día ser testigo en actos como 
un testamento; ella no podía 
comparecer en juicio co r>o de¬ 
mandante ni como demandada, 
porque —inlcusive—las puertas 
de los tribunales le fueron ce¬ 
rradas, ella, en fiq, carecía de 
la libre dirección de sus mismos 
movimientos corpórics, el ma¬ 
rido tenía derecho—no abolido 
aón para obligar a su mujer a 
vivir con él y seguirle donde 
quiera llevarla, podiendo, en ca¬ 
so necesario, recurrir a la fuerza 
pública e imponer a mallo ar¬ 
mada la resolución que adopta¬ 
se. 

¿Qué causas espirituales o 
materiales llevaron a U socie¬ 
dad a estos rigores extremos? 

La religión no fue; la filoso 
fía tampoco; la ciencia menos. 
Allí trabajaron dos factores: la 
economía y la tradición jnrídica. 
Durante varias centurias rigie¬ 


ron en América las leyes civi¬ 
les españolas y con ellas una 
institución jurídica que también 
incapacitaba a la mujer casa¬ 
da en aras de ia potestad o- 
tOrgada al marido. Esa institu¬ 
ción echó profundas raíces en 
el Nuevo Continente. A fuer¬ 
za de ser observada por todas 
las gentes de Hispanoamérica, 
de generación en generación, 
llegó al alma misma de la raza, 
se hizo instintiva, Fue. inclusi¬ 
va. considerada como institu- 
j ción sagrada. Tal era el mate- 
‘ ríal jurídico que había cuando 
don Andrés Bello emprendió la 
tarea de redactar el Código Ci¬ 
vil, que en las jóvenes Repú¬ 
blicas de Chile, Ecuador y Co¬ 
lombia había de sustituir a la 
vieja legislación castellana. Es¬ 
cribió para su tiempo y en el 
Código tuvo que reflejar las 
costumbre de su época. Así 
salió de Sus manos un estatu¬ 
to más o menos igual ai dél 
derecho existente. 

No hay que sobrestimar, sin 
embargo, la importancia de la 
tradiión jurídica. Conviene no¬ 
tar que don Andrés Bello re¬ 
dactó el Código civil de Chi¬ 
le en uná época én que esa 
nación era muy pobre—dé 1832 
a 1855—; y conviene notar 
también que nosotros adopta¬ 
mos el Código de Chile, pri¬ 
mero para los antiguos Estados 
Soberanos y después para la 
República federal y la unitaria 
es un largo periódode aguda 
crises económica—de 1859 a 
1887—v. Ahora bien: con un sis¬ 
tema de producción y cambio 
más o menos desarrollado como 
el actual, ni el señor Bello hu¬ 
biera mantenido en su obra la 
venerable institución castellana 
ni nosotros la hubiéramos a- 
ceptado sin observaciones. La 
prueba está en la mano: me- 
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jorarón las tondielones econó¬ 
micas y acto continuo swpri- 
fnfmos la incapacidad civil de 
la mujer casada, sin escándalo 
de nadie y antes sí con el a- 
plauso unánime y fervorosa de 
toda la sociedad. Esto y lo q’ 
más adelante se dirá demues¬ 
tra una cosa: que !a tradición 
jurídica, en la face inicial del 
estatuto civil de la mujer ca¬ 
sada colombiana, tuvo una in¬ 
fluencia notoria, a un cuando nO 
hasta el punto de ser la fuerza 
preponderante y decisiva, co¬ 
mo las mentes superficiales ere- 
een. Los factores económicos 
fueron los “preponderantes’ y, 
en último término, los “decisi* 
vos*. El derecho tradicional 
prestó la forma, pero la econo¬ 
mía puso la sustancia. Sin la 
sustancia económica de los si¬ 
glos pretéritos el derecho ha 
Dría sido otro muy distinto des¬ 
de la misma Metrópoli españo¬ 
la. 

Influencia sobre el 
derecho público. 

si el derecho privado estuvo 
determinado por la economía y 
la tradición, en los términos ano-, 
tados, también lo estuvo, na¬ 
turalmente, el derecho público, 
y en un grado todavía más sen? 
sibíe y elocuente. En todas las 
Constituciones colombianas del 
siglo pasado, en todas—de la de 
1821 a 1886,se nota una Cosa: las 
mujeres aparecen al lado de los 
niños y de los vagos, como las 
tres categorías de personas inca¬ 
paces de derechos políticos. Los 
Constituyentes colombianos de 
ía pasada centuria consideraban, 
pues, que las mujeres eran igua¬ 
les a los menores de edad y a 


los vagos, a los qu 6 no tenían 
oficio, ni ocupación licita, ni me¬ 
dios propios de subsistencia. Li 
primer artículo 15 de la Carta po 
lítica de 86 mantuvo la antigua 
fórmula y la enunció con las si¬ 
guientes palabras: 

‘‘Son ciudadanos los colom¬ 
bianos varones mayores de vein¬ 
tiún años que ejerzan profesión, 
arte u oficio, o tenga ocupación 
lícita u otro medio ligítimo y co¬ 
nocido de subsistencia”- 

Conforme a esta declaración, 
la mujer colombiana mayor de 
Veintiún años, no era ciudadana 
de Colombia, no tenía . en su 
país derechos políticos Se la 
consolaba diciéndole, en otro 
texto de la Constitución, que 
tenía el mérito y la gloría, de 
ser “colombiana por nacimien¬ 
to’'. Pero, vamos al fondo. ¿De 
qué le valía su , colombianidad 
era teórica, de memoria, upa 
mentira y un engaño; en el fi¬ 
cho práctico era extranjera en 
su Patria, y en algunos aspec¬ 
tos, hasta menos que los ex¬ 
tranjeros. 

Por ejemplo, los extranjeros 
residentes en el país podían so¬ 
licitar y obtener carta de ciu¬ 
dadanía,incluso sin perdersu na¬ 
cionalidad de origen. Esa carta 
os hacía ciudadanos colombia¬ 
no- por adopción y, a este tí¬ 
tulo, podían elegir y ser elegir- 

dos; podían ser jueses, alcaldes, 
prefectos, comisarios, intenden- 
tes. gobernadores, representan- 
tes, ministros del Déspacho E- 
jecutivo ¿La mujer nacional có* 
mo?. 

Con los mismos extranjeros 
varones no nacionalzados había 
una notoria e irritante desigual¬ 
dad de tratamiento: éstos dis- 
frutarban én Colombia de los 
mismos derechos civiles recono¬ 


cidos a los varanes cotonfibi mos 
podían comprar, vender, dar* 
prestar, recibir, adminisrtrar li¬ 
bremente sus bienes, disponer 
de éllos Como mejor les pare¬ 
ciera, y ya sabemos que las mu¬ 
jeres casadas de la Nación na 
disfrutaban de tales derechos 
civiles. 

En fin, si a los extranjeros 
do les convenían nuestras leyes 
podían irse. Fuera del territo¬ 
rio nacianal no estaban sujetos 
a ellas. En cambio la mujer 
nacida bajo el cielo de Colom¬ 
bia estaba sometido a las leyes 
colombianas dentro y fuera del 
territorio de la Nación. Si iba 
a rusia ola Argentina, allá llega¬ 
ba con esas leyes, particular¬ 
mente con las que regulaban su 
estado civil, su capacidad jurí¬ 
dica y sus derechos y obliga¬ 
ciones nacidos de las relacio¬ 
nes de familia; allá como aquí 
tenía que respetarlas y obser¬ 
vaciones fielmente. 

Todo esto nos hace ver có¬ 
mo en muchos aspectos los ex¬ 
tranjeros resultaban más favo¬ 
recidos que laB mujeres de la 
Nación, La igualdad entre és¬ 
tas y aquellos era negativa, es*^ 
taba en otra parte: estaba en q* 
la mujer colombiana, lo mismo 
que los extranjeros natos, que 
los chinos y que los japoneses 
que venían a establecerse, en 
las costas de nuestros mares, 
no podía intervenir directa ni 
indirectamente en la formación 
de esas leyes que la vejaban y 
ía tiranizaban. Carecía de dere¬ 
chos políticos; no podía elegir 
a loS ediles de Su pueblo y me¬ 
nos a los Representantes de la 
Nación; no podía $er elegida; 
no podía desempeñar ni ngún 
empleo público de mando. La¬ 
ta era la Conclusión, uná con- 
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. uc:ón que el a tícuio i8 dé 
i Gsrta pólítii'^d.e i836 pre- 

- caba con estas, palabras di. 
f ardas a ios, extrange’os,' y 
entre ¡os nacionales, a ios me- 
oores de edad, a los vagos 
* v a las mujeres,colombianas’ 1 ; 

. calidad ..ciudadanos en 
-. ercicto es condición previa 
5 jdespensable para éjercet fun- 
clí nf s_electorálé S , y poder de- 
e nip'oos ptíbHcos q' 
ieV , en anexa autoridad o iu- 

- r - _i «i U J .i. , 

Revelación econonó- 
mica un versal 


íízo posible ia comunicación 
ce un p 0 ¡o a otro polo en cues¬ 
tión de^ minutos. Ultimamente 
«pareció e! avión, vajo tedos 
ios cielos, trayendo y 
Levando de continente a con¬ 
tinente .^hombres y mercancías 
ae Jf mas variada especie. Uca 
revolución^ económica semejan¬ 
te no podía menos modificar 
profundamente a organización 
social del mundo. He aquí al¬ 
gunos resultados; 


to grandísimo dé las especu¬ 
laciones inmoviliarias en ciuda¬ 
des y una diSminusión sencible 
a=i valor de la propiedad ru- 
rai,^ a¡ mismo tiempo que » un 
periodo de gran agóvio para 
la a á r cu'tura, que no encuentra 
en el campo la suficiente mano 
de obra. 


a) Las nuevas condLiones 
de la industrial y del comer- 
cío impusieron la creación dé 
sociedades anónimas /poderosas, 
de establecimientos de decretó 
y de empresas industriales que 
^; n . ^ ayuda de títulos nuevos, 5 
desconocidos antes, han 
reanudo las masas de capitales 
necesarias rara sus operado- 
a fortuna mob{liaría 


ha adquirido 


dese: 


:ra f 




! OS GéSi ub ; 


t-c a* ü” ab TOien 

dé | as ar 1p? e0aa ' V ei P r °g re so 
, * ,* arUs mecánicas produje- 

rnnóml/ lg !f^ SC3 revoí «Clon e- 
conomica del presente siglo. 

Los pequeños talleres fueron 

reemp.azados por las grandes 

S “ ctnras -/ las «2S 

rabruas _ movidas. a vapor en 

mÍd ? hi nCIpi0 y d espués por for- 
midables plantas hidroélectri- 

dn ff a ? } Ht SaHda a ios pra¬ 
do 6 tí 1 ? 0 qUe buscarmerca- 
dos Hubo que crear nuevas 
ra V? marítimas y fluviales 

cen tiííí*- Car i IOS ferr0ca rriies,‘ 
centuplicar las carretras. Ana- 

recierím vehículos antes desco¬ 
nocidos corro el automóvil 
el autobús y el autocamión £a’ 

variada re m b!Ó aUXÜ1 ’° de ,a más 
Jariada maquinaria agrícola v 

a los más asombrosos próee^ 

di mientes técnicos. El radio 
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to. ana importancia que ios 
redactores del Código Civil no 
alcanzaron ni a sospechar. Na- 
turalmente. ¡as • transaciones 
mobiliarias se han desenvuelto 
en la misma inmensa proporsión 

. <<b ^ La ,fortuna inmobiliaria 
la ti r ? clbld ° de esta revolución 
económica concecnencias que 
le han afectado en bien y en 

¡Tm' b 3 ? reacíÓQ de fábricas 
,5-manufacturas tuvo, como con- 
secuencia fatal, un,, acrecentá- 
miento enorme de los centros 
b ? n ° s P°r ia formación de 
ciudades industrial, en las cua- 
les se aglomera la población 
de trabajadores, y un abandono 
correlativo de los campos que 
propiamente, hablando, se van 
quedando vacíos de sus habi¬ 
tantes atraídos por las ciudades 
-cesitan de sug braz0g 
de ahí ha resultado una alza 
considerable, excesiba, de los 
alquileres y del valor de los 
inmuebles urbanos, un aumen- 


c) La grande industria -ha 
dado nacimiento a una clase 
nueva, la de los “asalariados” 
es decir, de los empleados y 
obreros que trabajan en las fa- 
bricis, almacenes, empresas de 
transportes, petroleras, mípas, 
etc. Esta clase, miserable en 
un . principio, que: vivía de sa¬ 
larios de hambre y sé hasinaha 
en habitaciones incapaces e in- 
salubres, ha buscado, cómo es 
nadara!, la manera de mejorar 
su suerte y ha obtenido del 
Parlamento el Voto de medi- 
LgislstivaS destinadas a 

j l e = Jr ? r! . e me i 0reS condiciones 
de rrabajar, a desemvoVer las 
instituciones de Socorro, de 
ahorro, de Crédito popular a 
protégela en fia, contra 'ios 
riesgos inherentes a las pro¬ 
fesiones manuales.-'• 

. d) Por último,- el nuevo y 
formidable sistema ecanómico 
de producción de cámbio ; ofre¬ 
ció trabajo en abandariftia a las 
lai mujeres, las llamó a la vi¬ 
da, de acción, cada día fué mas I 

pieciso el empleo—én grande 

escala—de la manó de obra r 
femenina. Esto de un lado Por 
otra parte, la aglomeración de 
las gentes en las ciudades, don¬ 
de la vida se hizo más cara 
y coúíplicada cada vez, puso 
a ¡as mujeres en la necesidad 
forzosa de trabajar fuera de 
su propia casa, ya como obre¬ 
ras de fábricas y de talleres, ya 
como empleadas de almacenes 
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o de empresas de transportes, 
ya como distribuidoras de mer¬ 
cancías en establecimientos pro¬ 
pios y aun Como accionista de 
sociedades anónimas e indus¬ 
triales» Llegó así nn día en el 
que la mujer tovo que hacer 
contratos, firmar cheques, abrir 
cuenta corriente en los bancos, 
ser portadora de valores mobi¬ 
liarios que, Como ya se ha dicho, 
hoy tienen una importancia igual 
o quiza más grande que la anti¬ 
gua riqueza territorial. La ins¬ 
trucción femenina fue la conse¬ 
cuencia inmediata y lógica de 
esta nueva forma de vida social 
Ante tantas prospectivas como 
ahora ofrecía la Sociedad, hubo 
sed de saber. Las escuelas pú¬ 
blicas y los colegios oficiales pa¬ 
ra mujeres se multiplicaron. Ni 
aun eso bastó. Los particulares 
crearon facultades femeninas de 
comercio e idiomas de que bien 
pronto se vieron llenas de alum* 
ñas. El panorama se iba ensan¬ 
chando. Las mujeres quisieron 
llegar a los puestos más impor¬ 
tantes y se apresuraron a gol¬ 
pear a las puertas de las faculta¬ 
des de leyes, de medicina, de 
ingeniería, de odontología, de 
bellas artes, etc. Hubo en un 
principio Serias resistencias, pe¬ 
ro los hechos fueron más fuertes 
que los hombres, más enérgicos 
que los perjuicios ancestrales, y 
las puertas de la Universidad se 
abrieron para la mujer. La ins¬ 
trucción la ha hecho intelectual¬ 
mente igual al nombre, el tra¬ 
bajo le ha dado independencia 
económica y Sus relacioues cOn 
el sexso masculino ya no son, 
como antes, de sujeción y de in¬ 
ferioridad. En fin, sus activida¬ 
des puramente domésticas de 
otros tiempos han retrocedido 
considerablemente ante la que 


tiene que desplegar hoy para 
ganarse la vida en las fá. 
bricaS y talleres, en los almace¬ 
nes, en laS empreas de transpor¬ 
tes, en laS oficinas públicas en el 
comercio, en la industria, en el 
magisterio eft el foro, en el con¬ 
sultorio médico, en el gabinete 
odontólogico.en el laboratorio de 
física, o de química, etc. Ya no 
es, pues, la mujer puramente 
“casera” del siglo pasado. La 
economía la ha situado en la zo¬ 
na de acción, hombro a hombro 
con los hombres, y ‘‘su perso¬ 
nalidad se ha reafirmado fuera 
del h 'gar“ 

Las diversa s causas y efectos 
que acabamos de señalar crea¬ 
ron en todo el mundo Una pode¬ 
rosa corriente legislativa que ha 
introducidó modificaciones radi¬ 
cales en el derecho privado y 
público de los pueblos. Ninguna 
materia legal quedó como antes. 
Todas fueron objeto de rectifi 
eaciones profundas. Y, natural¬ 
mente, el estatuto civil de la 
mujer casada no escapó a 
esa poderosa corriente legislati¬ 
va, ni a e s a s modificaciones 
radicales. Muchos Ks 
tados de Europa, Asia, y Améri¬ 
ca proclamaron la absoluta i- 
gualdad de los Cónyuges. Otros 
dejaron en vigencia la potestad 
marital, pero suprimieron la in¬ 
capacidad jurídica de la mujer y 
para todrs los efectos prácticos 
la pusieron en un mismo pie de 
igualdad con el marido. Hay 
dos hechos que indican bien a 
las claras la influencia prepon¬ 
derante y decisiva que en esta 
materia tuvieron los factores e- 
conómicos: i. la reforma del es¬ 
tatuto civil de la mujer casada 
comenzó c n a ndo la t evolu¬ 
ción económica ya era fuerte, 
y 2*- las naciones capitalistas y 
altamente desarrolladas fueron 
las primeras en emprender esa 
tarea. Después lo hicieron las 


demás naciones, & medida qne 
sus sistemas de producción y 
cambio iban mejorando. Ingla¬ 
terra, Alemania, los Estados 
Unidos y Suiza tomaron la 
iniciativa.Con un sistema uotro, 
más tarde acometieron snsrefor 
mas, la Unión Soviética (en 

1918) Italia (el 27 de julio de 

1919) . Hungría (en 1920) Po¬ 
lonia (en 1921), Turquía (en 
1926), Suecia (en 1927) lsiandia 
Noruega, Dinamarca, Finlan¬ 
dia, Cacada, Portugal, Egipto. 
Argentina, Rumania, (en 1932] 
Bélgica [en el 2O de Julio de 
1932], Colombia el mismo 
año de I932, Méjico artículo 
I72 de sq nuevo Códigd Civil. 
Pera, Ate. 177 de su último Có- 
d go Civil. China, artículo i 54 
de sU nuevo Código Civil, Fran¬ 
cia el 18 de febrero de 1938, 
Uruguay, Ecuador etc. 

Esto es lo tocante con el esta¬ 
tuto civil de la mujer casada. 

El otro, el estatuto político tam¬ 
bién sufrió modificaciones sus¬ 
tanciales y profundas. En mu¬ 
chos países pasó de la nada al 
ser.Pero aquí la obra de la re¬ 
volución económica fue secun¬ 
dada por factores de otro orden, 
por los factores espirituales y 
políticos de que ee abla en el 
capitulo sigi únte. 

Segunda guerra mun¬ 
dial, sus antecedentes 
y sus resultados. 

Como la Revolución Francesa 
de 1789, la' Bevolución Rusa de 
1917) “saculiO a Eur opa y al 
mundo hasta sus cimientos mis¬ 
mos. La teoría de la evolución 
mundial proclamada por los lí¬ 
deres del partido bolchevique 
produjo una llamada de desa- 
sociego ¿ocia! y de agitación re- 
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Tsí’jiíanam eñ mu ltas países 
t la tierra. La II1 Interna- 

- - 3! éxífcaba a iodos los fcra 
¿jalares del planeta unirse isa* 

i a dirección dé! partido co¬ 
cí nuta'y aderrj&ar ei eapítalis- 
~3 y ú>á gobiernos existentes. 

: ¿ilación inte nacional pro- 
i'jo en barios países europeos 
—especialmente Ge fe Eurooa 
rrr.crau dode e( ni rxístso hafcái 
c-eado ?a • bálüart s másf'Jer- 
una ofa de resc úon y con- 
t'itaqas. Se organizaron tno- 
•• ie -1 :s eontrarerolacionados 
¿e, en Jas primeras etapas de 

- actividad, consideraron co¬ 
no cfcj ithro principia suprimir 

. t i : r ' - " f ; " ‘ 3 L. t ~ 1 ma r. 

i-ii s-as ao lerosa de estas 
ejes contrarrevoíaeía 
®añ«taerJB d partido fascista 
ei I ta La y el movimiento 
asi so íiaííst a en Alemania 

!-:i adelante, fe primera jmás 
a t¿ nr¿ scupacióti del moví- 
ento racional— socialista $_ 
-’v.in fue mantener piara & 
nación ea sos caractesísiicas 
¿da!es y espirituales y prote¬ 
gía contra ‘las wfíaemi&s 
radales imputas.” Coa este 
propósito ajteió a! estado y al 
derecho y Les asignó cía fia 
único. Ese fia ao era proteger 
i esfera primada de ios cía- 
dadaaos, sino servir el interés 
de fa nacido coma persaaa co¬ 
lectiva. El alcance del “ínte¬ 
res ateaaáa’* sofá podía fijarla 
un hombre» ei: Faherer Adol¬ 
fo Hítlfer, a a a mismo 
po guíi dé la ¿asida, persaoi- 
íícaeíáa del Eslafej jtfe dsí 
Gobteraá. Coa esta» aatéce* 
¿eates es comó puede eompren¬ 
derse ia dífíatciao del derecha 

dada parFraak; “d Derecho 
£3 el pian focmaladá par el 
Fahrerf' “el jaez está, dfeíí- 
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gado a investigar si lo intimó 
de su alma está de acuerdo 
coa el F u h r e r*. La Ale¬ 
mania naeionalisía, paes. no 
reconoció más der 
p'sn formulado por Adolfo 
Hítlíer. So puso ningún i ¡mita 
a la voluntad omnipotente y 
arbitraria de! caudillo autocrá- 
íico. Daba ea cambio muyp<í- 
ca importancia a la dignidad 
humana j a loa derechas fun¬ 
damentales del hombre. £n el 
estada tota icario Lsfeista no 
había lagar parí las derechca 
individuales del lagar para, hin 
gún sér humano podía exigir 
que ao se le tratara comó oís. 
ro iostr amento a objeto. Los 
individuos na tenían" derecho 
síuo^ deveres, Como elí fas 
teorías de León Duguifc, sin 
fjjarse [come tampoco se fijo 
Duguít, creador hasta ciertas 
psipto del moderno estado to- 
faliría fesásfca), que “tener de- 
beres y a© derechos es e! des 
tino triste dé los esclavos» 

Esta eóítsepeión dé! Estad© 
del derecho y de poder psiblÉ- 
e® tuvo como antítesis Ea om- 
cepáán deósoitiei. para és m 
el Estado es* esquemáticamen¬ 
te» “usa combinación de hora' 
bres bajo aorsus I ¡iridie as’” 
Liega hasta reconocerle el poder 
de intervenir en el líbre juego 
social de las fuerzas ecoúómr 
cas. prco anota y 3 ubraya que, 
en todo casa, debe observar las 
normas jatíiíeas. Afirma, por 
otra parte— y esto ea lo funda* 
mental eo la concepción de* 
múcráííca—que hay ciertos ¿c 
eeehos iodivídctilés básicos, 
Jale* mmo el derecho * fe vidaj 
s. la ssíadL a fe libertad ya 
fe ^saldad ante la ley, qae 
tudie. p®eie desesmocer ni di** 
'jBtícair, nadie, al aun el Es* 
tado, par ser desecha cosas- 
tárales af hambre, inalienable 
üny res crfptí bies, anteriores 


a la misma sociedad. Así, en el 
Éstido democrático, donde to¬ 
dos ios hombres son libres y 
por eo siguiente iguales, nin¬ 
guno está sujeto a la voluntad, 
r.í s! capricho, ni a ios planes 
de otro. Sólo está sujeto a la 
voluntad general, es decir, ala 
voluntad de fe comunidad, £a 
voluntad general indirectamen¬ 
te expresada |ior fe comunidad, 
es fe sorras jurídica. KJI indi¬ 
viduo, al obedecerla no hace 
Sr no obeder te así mismo, 
porque su vO'uutrd ®e a fus- 
dido en eí! i cGn la voluntad 
genera 1 , Siendo la corma jurí- 
dí:a una expresión de fe volun¬ 
tad g cera cieae que soló apli¬ 
carse a todos, sin también pro¬ 
ceder de todos. Cada «no 
de los miembros de ia 
eoat unidad debe ser 
partícipe activo y mo mera* 
aseste pasito de la legislación, 
por eSsgirÍG así el valor abso¬ 
luto de la persona humana y 
libertad igual de todos los aso¬ 
ciados. Surge de aquí para ios 
miembros adultos ¿e fe cstnn- 
ssidad oQ derecte® mínimo, «* 
feflsentaf, y es el tlel. sufragio. 

Ei sufragio es por ahora Ea ma¬ 
ntera de expresar fe vofaatad 
geaera! y, ea c Oo gecuencía, 
constituiré fe base misma del 
Estado democrático. El primer 
feitíameato del Estado detao- 
cránco es^ 6: derecho electoral 
ie todos los miembros adultos 
de ia comunidad política» hom¬ 
bres y mujeres. De ese derecho 
no paeís ser excluida ia mitad 
de fe caaunídad» sis hacer u- 
na greva injuria al valor ab- 
so£££í® de ia fíerona humana y 
a fe Eifeestcíl igual de todos los 
asociados ¿Qué democracia ha¬ 
brá «* s m. país donde sólo ios 
isoatfwes ® sólo las mucres 
pv dkraa expresar su rolas otad f. 

Mo pnede aficassrse» et& mo- 
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do alguno, que estas ideas fue¬ 
ron el motivo o la causa eficien¬ 
te de la segunda guerra uni¬ 
versal. El movimiento nacional¬ 
socialista alemán no hera revo¬ 
lucionario ni tenía tampoco pro¬ 
pósitos universales Fue un mo¬ 
vimiento contrarevolucionario y 
decididamente nacionalista. No 
le interesaba los régimenes Ínter 
nos de los demás Estados, ni 
éstos veían en el Estado totali¬ 
tario de tipo facista un peligro 
internacional de los que debían 
ser aplastados por medio de las 
armas. Pero eS indudable que 
ya trabada la lucha, el triunfo 
de Alemania hubiera significado 
el predominio universal de sus 
ideas y métodos, siquiera por un 
milenio. Los pueblos que com. 
batían con ella Se hicieron Car¬ 
go de ese peligro y reafirmaron 
su fe democrática. La guerra 
pasó a Ser una gran contienda 
por la democracia y con este 
imponderable moral fue vencí- 
do y aplaudido el 111 Beich. 
Después de la victoria, los hom 
bres nó podían traicionarse a sí 
mismo, no podían decir, por 
ejemplo, que lo democrático era 
excluir a las mujeres déla ciu¬ 
dadanía de la patria y privarlas 
de derechos políticos tales como 
el del sufragio y el de ocupar 
cargos públicos. Lo resistía el 
sentido de la victoria y otro mo¬ 
tivo más: la destacada acción de 
las mujeres en el curso de la 
guerra. Pn las fábricas de ele¬ 
mentos bélicos o en los campos 
de combate desempeñaron un 
papel de primer order. Ahora 
bien: a esas mujeres que tanto 
habían hecho en la retaguardia 
y en las linias de fuego por da 
salud de la patria, que habían 
luchado por ella en los ejércitos 
del mar, tierra y aire con la 


misma bravura 0 eficiencia que 
los hombres, que por méritos 
de guerra ya hahían llegado al 
comando de batallones y regi¬ 
mientos, nO podían, no decírse¬ 
les después de la victoria, que 
eran incapaces de tener la ciu¬ 
dadanía déla patria a la que 
habian defendido e inahabiles 
para ejercer en ella derechos po¬ 
líticos. Las cosas tuvieron otro 
giro. 

Francia, país que durante mu¬ 
chos años se había resistido a 
conceder derechos políticos a 
sus mujeres, tuvo que otorgárse¬ 
los en medio de la guerra. Hoy 
la mujer francesa puede elegir 
y ser elegida popularmente. 

¿ Pero a qué ablar de los pue¬ 
blos que combatieron por la de¬ 
mocracia? Hablemos de los pue¬ 
blos que la ataron, por ejemplo 
de Italia. SU primera medida, 
después de la guerra, fue resta¬ 
blecer el sufragio universal y 
extenderlo a las mujeres. En los 
primeros comicios que hubo en 
la Península,el Supremo Pontífi¬ 
ce de la cristiandad levantó SU 
voz augusta para exitar y aun 
Obligar a las mujeres, inclusive 
a las religiosas, a efercer esa 
importantísima función ciudada¬ 
na. Las mujeres italianas con¬ 
curren hoy a las urnas en ma¬ 
yor número que los hombres y 
algunas han llegado al propio 
Parlamento como representan¬ 
tes de la nación. 

En términos generales, e: vo¬ 
to femenino existe sctUs imt nte 
en todos los países de Europa. 
Existe en Asia, a pesar de U 
conocida y hasta proverbial in¬ 
movilidad del derecho oriental 
de su terca aversión al cambio, 
de su estancamiento jurídico mi- 

l'n^rio. China y el Japón han 
concedido derechos políticos a 
rus mujeres y bien sabido 


que en las últimas elecciones del 
JapOr. la votación femenina re- 
presennó más del cincuenta por 
ciento de ¡a votación total. 

Kn América, los derechos po¬ 
líticos han sido acordados a las 
mujeres por los Estados Uni¬ 
dos, el Ecuador (en I929), el 
Brasil (en I932), el Uruyuay 
(en 1932), Cuba (en 1934]. el 
Salvador (en 1989), la Repú¬ 
blica Dominicana [en I942), 
Guatemala y Panamá (en 1944* 
ios derechos del sufragio para 
elecciones municipales Se les 
ha concedido, el Perú [ 1 933 - 
Chile [I934), Venezuela, Argen¬ 
tina y algunos Estados de Mé 
jico (1944'; y los derechos de 
ciudadanía per Colombia, en 
19 4 5 . 

Hacen sombra en ese cui- 
dro seis Estados americanos, 
nada más que seis: Bolivia, 
Costa Pica, Haití. Honduras, 
Nicaragua, y Pamyuay. Pero 
Balivia, trata de realizar su re¬ 
forma política. Un Cable de la 
UP. publicado en El Siglo de 
5 de agosto de 1946. dice al 
respecto: “El Gobierno conti¬ 
núa estudiando las 
cuestiones rtffcrent< s al asilo, 
la fecha de las el« ccioneS y 
el voto femenino”. 

Examen de la refor¬ 
ma colombiana de 
1945 . 

Fue realzada por medio dé 
los artículos 2 o y 3 o . del Acta 
legislativa número 10. de dicho 
año, que en su Orden y en lo 
pertneote dicen: 

Artículo 2o. Son ciudadanos 
los colombianos (hombres v rau 
jeree) mayores d’veintiún &ños 
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Artículo 3o “La calidad de 
ciudadano eu ejercicio es con¬ 
dición previa indispensable pa¬ 
ra elegir y ser elegido para 
desempeñar empleos públicos 
que lleven anexa autoridad o 
jurisdicción. Sin embargo la 
función del sufragio y la capa¬ 
cidad para Ser elegido popular¬ 
mente, se reservan a los va* 
r.-nes”. 

--egún esto, la mujer colom. 
m m.a mayor de veintiún años 
es ciudadana de !a nación, (. o- 
~ ciudadana cae es, puede 



te Su'rema c' Justicia. En el ra- 
m: ce ;o ccntenticso administra- 
tiro ruede ser Magistrado de un 
Tribuna! Seccional o del Con-- 
st': ce Estado. Puede ser Fis¬ 
cal de un Juzgado o de un Tri¬ 
buía! o también Procurador 
General de la Nación. En la 
t sfera política puede ser Alcalde, 
Comisario, Intendente, Gober¬ 
nador, Agente Consular y Di¬ 
plomático, Ministro del Despa 
cho Ejecutivo. 

Es más: el Congreso puede 
elegir aúna mujer como Desig¬ 
nado que reemplace al Presi¬ 
dente de la República en caso 
de fc-lta de éste. Tal elección 
ro es de carácter popular y a 
recaer en una mujer sería inob 
•efable. In cemccuercis, ia 
mujer cok rabiaría puede llegar 
hoy a la misma Presidencia de 


la República como eñcargada ( 
del Poder Ejecutivo. 

Sin embargo, esa mujer, que 
cuando no elige el pueblo pue¬ 
de llegar hasta la Presidencia de 
la Nación, por elección del pue¬ 
blo no puede ser Presidente, ni 
Senador, ni Representante, ni 
Diputado, ni siquiera Consejal. 
Más todavía: en las elecciones 
del pueblo carece de voto. La 
enmienda constitucional de i945 
reservó para los hombres la 
función del sufragio y el derecho, 
de ser elegidos popularmente 

Así, en la téoría constitucional 
vigente, todo depende del gé¬ 
nero de la elección. Si lá elec- 
ciín ro es copular, si el llamado 
^ Ceyr es por ejemplo, el 
or ¿raso o el Gobierno, o una 
ce :coración judicial, la mujer 
colombiana resulta un ser per¬ 
fecto. Su capacidad fícica inte¬ 
lectual y mera, es exactamente 
igual a la de los varones. En 
la hipótesis dicha, no es una 
mujer puramente casera, üel 
hogar y para el hogar, Enton- 
ses puede ser todo, de Agente 
de Policía Municipal a Presiden 
te de la República, de Juez 
Municipal a Magistrado de la 
Corte Suprema, de Escribiente 
de una Fiscalía a Procurador 
General de la Nación, de Me- 
conógrafa del Ministerio de Re¬ 
laciones Exteriores a Canciller 
de la República, (lomo Canci¬ 
ller o Magistrado de la Corte 
puede elegir altos funcionarios, 
Embajadores y Magistrados de 
Tribunales Superiores, sin nin¬ 
gún tropiezo. Pero si la elección 
es 'popular las cosas camoian. 
Hnviando los actos preparatorios 
de Tos comicios del pueblo, la 
inscripción ce listas y tántas 
cosas; más por ese estilo, la 
mujer colombiana tiembla se 
confunde, se acobarda, pierde 


su instrucción, sU cuitara su im¬ 
portancia como unidad espiri¬ 
tual y económica; desaparece su 
capacidad física, intelectual y 
moral; queda prácticamente 
anulada; se convierte otra vez 
en un ser ecenciálmente case¬ 
ro, del hogar y solo para el 
hogar, como sus visavuelaS, y 
resulta a un mismo tiempo im¬ 
posible e inútil que el pueblo 
la elija Presidente, Senador, 
Representante, Diputado o si¬ 
quiera Consejal. Su ineptitud 
es tai, en esas penosas circuns¬ 
tancias, que aun para Sufragar 
por una lista de modestos edi¬ 
les municipales es inhábil, abso¬ 
lutamente incapaz de destinguir 
entre el bién y el mal. He aquí 
los cargos que se hicieron los 
autores de la enmienda cOns- 
titucional de 1945 o, en todo ca¬ 
so. ese es el sistema que salió de 
sus manos. Un -istema dual con 
forme al cual la mujer colombia¬ 
na tiene capacidad para lo más 
pero no para lo menos. Puede 
ejercer las funciones del Presi 
dente de la República, como 
encargada Poder Ejecutivo, pero 
jamás sufraga por un candidato a 
la Presidencia. Puede ser Go¬ 
bernador, pero no Diputado a 
la Asamblea Departamental. 
Puede ser Alcalde, pero núnca 
Concejal. Tal como si fuera más 
difícil ser Concejal que Alcalde; 
más arduo y complicado calentar 
un pupitre en el salón de la A- 
samblea que gobernar el Depar¬ 
tamento; más grave y transcen¬ 
dental sufragar por un candidato 
a la Presidencia de la Repú¬ 
blica, que desempeñar la propia 
Presidencia del pais, En otros 
países en la Argentina.^ Chile, 
Perú y Venezuela, por ejemplo, 
los hombres fueron más senta¬ 
dos que nosotros: creyeron que 
1 as mujes de altas naciones só- 
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lo tenían capacibad por lo prón 
to para desempeñar empleos mu 
nicipales, inclusive la Alcaldía 
y solo las habilitaron para eso; 
pero fueron lógicos y al mismo 
tiempo les concedieron el sufra¬ 
gio municipal. Nosotros hemos 
actuado en otro sentido. He¬ 
mos creído, con toda razón des¬ 
de luégo, que las mujeres de 
hoy, por Su notorio avance men¬ 
tal y espiritual son capaces de 
servir con eficacia y dignidad 
cualquier empleo público de 
mando O jurisdicción; hemos 
declarado, inclusive que ellas 
pueden Ocupar la Presidencia 
de la República por elección del 
Congreso, pero al mismo tiempo 
les hemos negado h; sta el mo¬ 
desto sufragio municipal. ¿Hay 
lógica en esto? No, la hay. 

Eso es ilógico, y si no hubie¬ 
ra más que decir tal falta de 
consecuencia y de lógica sería 
suficiente, por si sola, para que 
el Parlamento reformara los ar¬ 
tículos 3 o . y 76 del Acto legisla¬ 
tivo número 1 de I945. en el 
sentido de suprimir las reservas 
que contienen y en el de exten¬ 
der a las mujeres ciudadanas la 
función del sufragio y el derecho 
a Ser elegidas popularmente. 
Pero hay otros argumentos que 
Sustentan y apoyan esta refor¬ 
ma, que la hacen urgente e 
inevitable, y son los siguientes: 

A - Consideraciones 
de justicia. , 

El tratamiento igual de las 
situaciones iguales es la prime- 
mera y más fundamental exi. 
genCia de la justicia. Tratar a 
dos personas iguales, con normas 
desiguales, en situaciones igua- 
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les, puede ser todo pero menos 
un acto de justicia. Ahora bien: 
nosotros hemos visto, en los ca¬ 
pítulos los precedentes, que el 
hombre y la mujer colombianos 
de hoy, considerados en su con¬ 
junto, son iguales en el mundo 
de la voluntad y de la inteligen¬ 
cia e iguales en el campo del 
trabajo y de la economía. Hay q’ 
añadir aquí que iguales Son tam¬ 
bién en cuanto a cargas y deve* 
res ciudadanos: ambos pagan 
impuestos iguales, ambos entre¬ 
gan sus hijos para el servicio 
del Ejercito Nacional, ambos 
están sometidos a las mismas 
leyes civiles y penales, ambos 
necesitan que esas leyes sean 
sabias y equitativas. Quisás el 
hombre sea más fuerte que la 
mujer desde el punto de vísta 
físico, pero la mujer es en cam¬ 
bio más fuerte que el hombre 
desde el punto de vista moral. 
Quedad zanjadas así las peque¬ 
ñas diferencias y realizada Una 
igualdad no ya relativa, sino 
albscluta. fe Sta igualdad no pue¬ 
de Ser negada ni de conocida 
por el solo egoísmo de los hom¬ 
bres. Los varones de país no 
tenemos facultad moral para 
seguir diciendo en la Constitu¬ 
ción, como hasta aquí, q’ la fun¬ 
ción del Sufragio y la capacidad 
para ser elegidos popularmente 
“se reservan a los varones”. Es¬ 
to es injusto, porque es tratar 
a cinco millones de seres racio¬ 
nales esencialmente iguales a no¬ 
sotros, con normas desiguales 
en circunstancias, iguales y tiene 
que ser abolido inmediatamente 
Cuando el legislador dicta una 
ley, más que un acto de auto¬ 
ridad ejerce sacerdocio que le 
obliga a ser justo hasta lo nimio. 
Y, ya se dijo, pero se repite, 
que el tratamiento igual de las 
situaciones iguales es la primer 
exigensia de la justicia. 


B-Consentimiento 
Universal. 

Había en todos los países de 
la tierra algunos espíritus estre* 
chos y mezquinos que, por un 
apego exagerado a la tradición, 
una terca tendencia a aferrarse 
a loS módutos establecidos y 
una resistencia todavía más ter¬ 
ca a los Cambios inevitables, no 
concebían como Sus esposas y 
sus hijas y sus madres pudieran 
ser iguales a ellos• Las conside* 
raban inferiores y afirmaban que 

siendo seres inferiores al hom¬ 
bre establecido pOr la naturale¬ 
za y hasta llegaban a decir que 
eso estaba reprobado por la mo¬ 
ral y la filosofía del cristianismo. 
El Papa reinante tuvo que levan 
tar su vez. Hizo ver como Je- 
sncristo había sido quien desa- 
rroLó— por primema vez en la 
historia—una filóse fía CosmopO 
lita, fundada en el principio de 
la igualdad de todos los seres del 
género humano. Hizo -ver tam¬ 
bién como en el pensamiento 
fundamental de Cristo y de su 
Iglesia el derecho de los pueblos 
nO podían contrariar sino fo¬ 
mentar, con Sus disposiciones 
positivas, la libertad e igualdad 
de los hombres, impedir toda 
Opresión del individuo sobre el 
individuo y evitar las discrimi¬ 
naciones basadas en la raza o en 
el xeso, pues, siendo todos los 
hombres esencialmente iguales 
ante Dios y ante la naturaleza, 
tales discriminaciones eran in¬ 
justas y con trarias al verdade¬ 
ro espíritu del cristianismo, a $,u 
moral y su filosofía. Así, ningún 
estado de la tierra podía acordar 
derechos políticos para Unos y 
no para otros, sí para los hom¬ 
bres y ño para las mujeres. LoS 
derechos debían ser iguales, co- 
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1: iguales eran ¿~h:3 í-'xos, 
>' - la mujer z: ajercita- 

te- después :: serle acordados 
P ^-5 .lamente in- 

■" sima falta 

n *i . a? palabras del 

- : Xíl, del Vica- 

- - . i -.;.-:sto en la tierra, 

- i: 1 - iarón para siempre 
N ¡-" resistencias que atín 

1- :: ¿n y a hoy es de eon- 
• -lento universal—Para he 
de J género humano— 3-je 
a mujer y el hombre debe- 
ner en cada estado iguales de¬ 
rechos políticos. 

Da la teoría se ha pasado a la 
práctica. Todos los Estados ci¬ 
vilizados del mundo han acor¬ 
dado los derechos políticos pa¬ 
ra ti mujer, salvo los muy a- 
trasados y ios que tienen la 
d =|- ia de padecer gobiernos 
depósitos. 1 aun éstos, yaque 

- - - -.2 :ca Dominicana, acu 

--- -- dictadura ignó- 

- : :s es concedió a sus mti- 

' ír -• — - derechos políticr-s 

’ “¿ai¿i -J r 


mente por los derechos de la 
mujer en América, y es la Co¬ 
misión lnteramericana de Muje¬ 
res. Esta Comisién fue aproba¬ 
da por la \ II Conferencia In¬ 
ternacional de Montevideo, de 
1933, y rea: : r ada Sobre bases 
sólidas por la VII Conferencia 
Interna:::nal re Lima, de 1938. 
A todas esas Conferencias a- 
sistió C: ombia y es por con¬ 
siguiente uno dé los países 
creadores de la Comisin Intera- 
mencara de Mujeres, entidad 
oric.'al ez el Continente. 

. — ‘ a Confereucia Interame- 
ricaaa ‘sobre problemas de la 
guerra y de la paz, reunida en 
el Castillo de Ohapúltepec, de 
la ciudad de Méjico, en el mes 
de febrero de i 945, Colombia 
suscribió una resolución que en 
lo pertinente dice: 


social y. político de las nacio¬ 
nes del continente.” 

Ultimamente, eñ la Confe* 
renda reunida en San Fran’ 
cisco, del 25 de abril al 26 de 
junio de 1945, nuestro país 
tue t uno de 1 os que expidie 
ron Ja Carta de las Naciones 
Unidas, cuya introducción dice> 
Nosotros los pueblos de las 
Naciones Unidas Resueltos.... 
a reafirmar la fe en los dere¬ 
chos fundamentales del hombre 
en la dignidad y el valor dé 
la persona humana, en la igual 
dad de derechos de hombres y 
mujeres, y de las naciones gran- 
des y pequeñas.hemos resuel¬ 

to aunar nuestros esfuerzos para 

realizar estos designios, etc. 


Isse > e:a: 


— *• - -“ J engento, Que Boi 

cocsiienuido S6riam6nte 

- En América sóio hay 
— soquísimos países que to'- 

uí ¿ tratan a sus mujeres con 
V ; : pagano: Costa Rica, 
Hiiti, Nicaragua y 
rsraguay, ya puede eom- 
t -iz li'a por qué. 

C-Acuerdos Jnterna- 
ci >naleá. 


1 Ab 
>¡ . 


iza 


'" erencia Interna- 
--a de la Habana, 
organismo en- 
- ‘-•atajar tesonera- 


^‘La Conferencia Interameri- 
cana sobre Programas de la 
Guerra y de la Paz. 

Considerando 

que la mujer representa más 
de la. mitad de la población de 
América, y que al reclamar 
p rtos derechos lo hace como 
ac.o de a má3 elemental 
justicia humana, 

? recomienda 

Que, dentro de las condicio¬ 
nes peculiares de sus países 
respectivos, les gobiernos de 
las Repúblicas americanas a- 
dapten sus sistemas d e legis¬ 
lación al proposito de hacer 
efectiva la declaración de l a 
VIÍI Conferencia Internacional 
Americana a fin de suprimir las 
discriminaciones que aún puedan 
existir por razón da sexo, y 
que afectan la prosperidad y 
engrandecimiento intelectual, 


Ahora bien: el Estado colom¬ 
biano no puede existir en vano 
a todas las Conferencias Inter» 
nacinales de América, ni puede 
andar tampoco, de ciudad en 
ciudad, recomendando a los 
gobiernos, del Hemesferio, que 
por acto de la más elemental 
Justicia humana” otorguen a Sus 
mujeres derechos políticos y su¬ 
priman así las discriminaciones 
por razón de sexo que tanto 
afectan la prosperidad y el en¬ 
grandecimiento intelectual, so¬ 
cial y político de las naciones 
del Continente” para luego, ya 
en la casa, reírse de tales reco¬ 
mendaciones y d’ tales Conferen 
cías y negar a las propias mu¬ 
jeres la elegibilidad popular 
y aun el mismo sufragio. Eso 
es, para decir lo menos, Un ac¬ 
to de mojigatería y de hipocre¬ 
sía internacional que pOr ningún 
motivo puede tener nuestro res¬ 
paldo. 

Como miembros del actual 
Pasa a la página 28 
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( Viene de la Página 2 7) 

Los derechos políticos 

Parlamento, nosotros aproba- 
moB el afio pasado, la ( arta de 
las NacioneB Unidas y, al hacer¬ 
lo, no sólo le dimos nuestro 
asentimiento formal, sino que 
personalmente y como Repre¬ 
sentantes de la Nación, nos 
obligamos de manera solemne: 
1 *., “a reafirmar la fe en los 
derechos fundamentales del 
hombre, en la dignidad y en 
el Valor de la persona humana 
y e n la igualdad de derechos 
de hombres y mujeres”: 2 o. 
“a aunar nuestros esfuerzos pa¬ 
ra realizar esos designios”, y 
jo. “a cumplir de buena fe 
las obligaciones contraídas de 
conformidad con esta carta’'. 

Naturalmente ,no seríamos 
hombres de “buena fe” ni ten¬ 
dríamos tampoco conciencia de 
nuestros actos si, a pesar de 
la solemne promesa que hici¬ 
mos al votar la Ley I 3 del año 
pasado, insistiéramos en mante- 
tener én la Constitución lOs 
textos que niegan a la mujer 
la función del sufragio y la ca¬ 
pacidad para ser elegidas po¬ 
pularmente. Carecemos de au¬ 
toridad moral para ello y tam¬ 
bién de motivos. Pues, des¬ 
pués de todo, ¿qué motivos hay 
para que la mitad de la pobla¬ 
ción colombiana no pueda elegir 
ni ser elegida popularmente? 
Parece que ningunos. Las cosas 
que se alegan en contrario son 
muy pequeñas, infantiles para 
estos tiempos, simples argumen¬ 
tos de cocina en la hora actual 
del mundo. bl cambio es ine¬ 
vitable. y si el Parlamento ac¬ 
tual no acomete la reforma la 
realizará el Congreso que viene 
Eso es todo. Kn este caso "él 
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daño Seria para nosotros y no 
podemos ni debemos perder la 
ocación de honrarnos con un ec- 
to de justicia que va a venefi¬ 
ciar a la porción mis numerosa 
y noble de la comunidad nacio¬ 
nal. 


Conclusión 


Por todo lo expuesto, el Sus¬ 
crito ponente cree que el pro¬ 
yecto de A cto legislativo por el 
cual se recOnose a la mujer 
colombiana el derecho a elegir 
y ser elegida popularmente 0 - 
bra de los honorables Represen¬ 
tantes socialistas José Francis¬ 
co Socarras, Gilberto Vieira, 
Agusto Durán y Pedro J. Abe¬ 
lla, es inobgetable en el fondo, 
Como lo son, en su orden, él 
proyecto del insigne Represen¬ 
tante liberal Dr, Zea Hernán¬ 
dez, y el del ilustre tribuno y 
patricio conservador i r. Ramí¬ 
rez Moreno. 


Sin embargo,' la forma o me¬ 
jor la técnica del primer pro¬ 
yecto citado parece un tantó 
defectuosa. Para realizar el fin 
que persiguen los señores Re¬ 
presentantes Socarrás, ^Vieira, 
Durán y Abella, a juicio del 
ponente, basta: 

lo. Redactar con más propie¬ 
dad la primera parte del artícu¬ 
lo 15 de la constitución. 

2o. Suprimir en el mismo ar¬ 
tículo aquella Segunda parte q’ 
dice: Sin embargo, la función 
del sufragio y la capacidad para 
ser elegido popularmente, se re* 
servan a los varones, y 


30. Suprimirla palabra “va* 
roñes” en el artículo r 71 . 


En éste caso hay c ae acOmo* 
dar el título del proyecto a lo que 
realmente se hace, y decir: pro’ 
yecto de acto legislativo número 
por el cual se reforman los ar* 
tículos 15 y 171 de ¿ Consti' 
ión Nacional, 


Parece que el proyecto del 
honorable Represe tan te Zea 
Hernández debería ser estudia 
do Conjuntamente, para ahorrar 
tiempo y trabajo. En ’oncecuen* 
cia, os propongo: 

Dése primer debate al proyecto 
de acto legislativo 
por el cual se reconose a la 
mujer colombiana el derecho a 
elegir y ser elegida popular* 
mente, presentado por ios se* 
ñores Representantes Socarras» 
Vieira, Durán y Abella, con¬ 
sidérese el pliego de modifica* 
ciones adjunte y et ludiese a! 
mismo tiempo el proyecto de 
acto legislativo reformatorio de 
la Constitución Nacional del 
que es autor, el honorable Re* 
presentante Cerman Zea Her 
nández. 

Bogotá, agosto 5 de i 946 . 
Señores Representantes. 

Guillermo Chaves Chaves, 
ponente. 


Permiso providonal 

Be la Alcaldía Municipal 

Ipiales, julio 12 de 1957. 
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